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1.- INTRODUCClON 

Tan extenso es el Reino Vegetal, tan variadas sus formas y tantos los aspec-' 

tos de la vida de las plantas que merecen ser estudiados. por los especialistas en 

esta disciplina, los botánicos, han de contentarse con dedicar su atención a uno ' 

solo o a unos cuantos de dichos aspectos. 

Muchos botánicos se interesan en estudiar las maravillosas diversidad de las

plantas; otros estudian la forma y otras características de los organos y tejidos

vegetales; otros más fijan su atención en los diferentes aspectos y propiedades de 

las células; también existen botánicos especializados en los procesos químicos y -

fisiológicos que tienen lugar en las células, así como en la genética o estudio de 

la transmisión de los caracteres hereditarios de una generación a otra. Además la 

distribución de las plantas sobre la tierra, las condiciones que requieren para su 

vida y la composición de las comunidades y asociaciones que forman, con otros 

tantos temas que interesan a los botánicos. 

El hombre utiliza las plantas como fuente de alimento para él y para los 

animales de los que obtiene carne, leche, huevos, pieles y otros productos; de 

ellas obtiene carne, fibras, resinas, gomas, almidones, etc., en los que basa di-' 

ferentes industrias. De ahí que haya botánicos dedicados a estudiar y trabajar en 

diversos aspectos aplicados, desde el mejoramiento de las plantas de cultivo, 

hasta el aprovechamiento racional de sus productos. 

Ahora bien, cualquiera que sea el interés que el botánico tenga y la orienta

ción que le dé a sus estudios, lo primero que debe hacer es identificar correcta-

mente la especie o especies de plantas con las que trabaja. 



{o pedir que se las identifique un colega especialista si él no pued~ hacerlo) 

con el fin de que cualquier otro investigador pueda repetir sus experiencta o 

comprobar sus teorías o afirmaciones. 

En la actualidad, los botánicos reconocen diez y seis grandes grupos o 

diviciones de plantas. En una de ellas Schizophyta-- coloca a las bacterias y 

en otra Mycota- a los hongos. Las algas, que son acuáticas en una inmensa 

mayoría, quedan colocadas en siete diferentes divisiones: Cyanophyta, Rhodo-' 

phyta, Pyrrophyta, Chrysophyta, Phaeophyta, Euglenophyta y Chlorophyta. Los ' 

musgos y las hepáticas constituyen la división Bryophyta. Los Psilophyta, 

como Rhynia y otras plantas raras, forman la división que contiene las plantas 

vasculares más primitivas. Los licopodios y selaginelas hace división Lepido

phyta. Los equisetos forman la división Colomaphyta, y los helechos la 

división Pteridophyta. Los pinos y otras coníferas, como el abeto o árboles ' 

de Navidad, los cedros y ahuehuetes, forman la división Pinophyta o Gymnosper

mae, en tanto que todas las demás plantas, las plantas superiores, se agrupan' 

en la división Magnoliophyta, o Angiospermae, que a su vez comprende dos sub-' 

divisiones, Magnoliarae, o Dicotiledonae y Liliatae o Monocotiledonease. 

Los métodos para colectar y estudiar bacterias, algas y hongos microscóp! 

cos son muy especiales y diferentes de los que se siguen para colectar y obse~ 

var los caracteres de las plantas macroscópicas. Si bien las algas de gran 

tamaño pueden conservarse pegadas en cartulinas y los hongos o setas pueden 

conservarse pegadas en cartulinas y los hongos o setas pueden, así mismo 

conservarse secos, en sobres, como ejemplares de herbario; las técnicas de 

preservación más comunmente utilizadas requieren frascos y líquidos conservado 

res. 
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Muchos musgos, hepáticos, psilofitas, licopodios y selaginelas pueden 

desecarse y guardarse en hojas de herbario, lo mismo que los helechos; sin 

embargo, en este trabajo nos referiremos particularmente al grupo de plantas ' 

que se han denominado faneróga~as o plantas con flores, para distinguirlas de 

las criptógamas o sea aquellas que no las presentan; en otras palabras, 

solamente a las ginmospermas y angiospermas, que son las que forman la mayor -

parte de la vegetación del medio terrestre. 

Aunque es verdad que nada puede superar el conocer y observar las plant;.s 

tal como se encuentran en su medio natural y estudiarlas en fresco, también es 

cierto que hasta ahora no existe mejor método que el de colectar algunos ejem-

plares de ellas y conservarlos de la mejor manera posible, para recurrir a 

ellos más tarde en busca de información, máxime cuando aparte de que no 

siempre es posible ir al campo a buscarlos ciertos caracteres no pueden ser 

observados y estudiados sin la ayuda de un mínimo equipo de laboratorio, de 

disecciones, cortes y tinciones especiales de la bibliografía necesaria. Claro 

está que estos problemas de observación fina pueden ser resueltos a diferentes 

niveles; no podríamos suponer que el alumno de la escuela primaria, un estudi-

ante del ciclo medio de enseñanza o un aficionado a la botánica que para 

descansar del trabajo en el taller, fábrica y oficina - excursiona los fines ' 

de semana, cuenten con el equipo de un laboratorio profesional y la verdad es' 

que no lo necesitan; una lupa, unas tijeras y una hoja de rasurar les son, la 

mayor parte de las veces, suficientes. 

Es indudable que un ejemplar bien conservado puede decirnos mucho más que 

la más minuciosa descripción, que el mejor dibujo, la más precisa fotografía;

pero también es verdad que si dicho ejemplar va acompañado de los datos 

-3 



esenciales de localidad y fecha de colecta, de fotografía de su aspecto en 

vivo y de las asociaciones en forma con otras plantas, etc •• su valor será 

inestimable. Un ejemplar. por interesante que sea. no servirá, sino quizá 

para adorno, sino los datos mínimos de localidad y fecha de colecta• 

Si los libros de Botánica pudiesen, junto con las fotografías. dibujos y 

descripciones que los ilustran, incluir especímenes bien preparados, su valor' 

y utilidad serían muchísimos mayores. Como se comprenderá, eso no es posible' 

o, al menos, no es muy fácil. Lo que sí es posible siempre es utilizar la 

información de los libros como un medio para aprender lo más que se pueda del 

tema de nuestro interés e indagar luego por nuestra cuenta directamente en la' 

naturaleza. 

No es menester ser, pues, un botánico profesional para iniciarse en el 

conocimiento de las plantas y para lograr con ello una afición que ayude a con 

servarnos fisica e intelectualmente sanos. En efecto, la colecta de plantas o 

herborización, requiere de nosotros el excursionar. el explorar. La pteparac! 

ón de los ejemplares colectados requiere del ejercicio de nuestra paciencia y 

aún de nuestro gusto estético, su identificación nos hace poner en juego nues

tras capacidades de observación y comparación y. por último, la identificación 

de los mismos nos conduce a adquirir una disciplina, a la vez que hacer uso de 

nuestra imaginación para entender la significación de las afinidades y difere~ 

cias que permiten relacionar unas plantas con otras y distinguirlas entre sí. 

La organización de un herbario puede, por lo antes dicho, tener un gran ' 

valor formativo didáctico; 
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puede, por ejemplo servir para que el alumno, de una manera activa, llegue a cono-

cer las plantas más comunes en la localidad en que vive; en grados superiores de la 

enseñanza, pueden servir también para demostrar diferencias de vegetación entre dos 

localidades diferentes en cuanto a suelos, humedad, orientación, altitud, etc., pue 

de servir para que el estudiante se percate de la diversidad de formas dentro de un 

grupo natural o taxónomico, y si el profesor lo prepara así, exprofeso, para poner

al menos ante el alumno muestras de ejemplares de plantas de interés agrícola, 

industrial o medicinal; en este último caso, el herbario podría formar parte impor

tante del museo escolar. 

Esperamos, sin embargo. que este pequeño trabajo no solo sea útil al educador' 

y a sus alumnos, sino a cualquier persona que desee, mediante la organización de un 

más o menos modesto herbario, orientar con más provecho su afición por conocer algo 

más de la naturaleza que nos rodea. Por cierto que dicha afición tiene nuestro 

país un enorme campo para desenvolverse, pues su flora es una de las más variadas y 

ricas del mundo. 

Creemos interesante añadir, por último, que si alguna de las Ciencias Natura-

les tiene una antigua tradición en México, ésta es justamente la Botánica, Testigos 

de ello son no sólo los manuscritos indígenas, entre los cuales el Herbario escrito 

por dos médicos mexicanos, Martín de la Cruz y Juan Badiana, en 1552, merece especi 

al atención, sino los testimonios de los cronistas de la Conquista y el riquísimo ' 

acervo que aún hoy sobrevive - y que merece ser recogido y estudiado antes que desa 

parezca - en la herbolaria indígena y en el folklore nacional. 



n.- OBJETIVOS 

l. Contribuir al conocimiento de los herbarios de nuestro país. 

2. Señalar la importancia de los herbarios en la enseñanza de las ciencias natur! 

les en la investigación científica y tecnológica. 

3. Describir las técnicas más comunes para la formación de herbarios, su desarro

llo, organización, mantenimiento y conservación. 

4. Explicar las distintas funciones de los herbarios. 

5. Exponer la problemática actual de los herbarios de México. 

6. Trazar las estrategias posibles para resolver los problemas más graves. 

7. Fomentar el conocimiento de lá botánica mediante el necesario hábito de colec

tar en el campo, en el manejo de herbarios y uso de flores taxonómicas. 

8. Fomentar el uso creación y mantenimiento de material didáctico para alumnos, -

maestros e investigadores de la Universidad de Guadalajara. 
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Sin duda alguna el hombre siempre ha dependido de los vegetales para su -

existencia, aunque ésta dependencia se ha disminuído en el presente, dista 

mucho el día en que el hombre pueda en laboratorios fabricar todo tipo de sus

tancias orgánicas a partir de la materia prima con que estos lo hacen. 

Las representaciones pictóricas en las cuevas, monolitos y construcciones 

son testigos de la relación hombres- plantas, porque estas plantas fueron ali

menticias, medicinales·u ornamentales, éstas ilustraciones cumplían la función 

de identificación, finalidad misma de un herbario. 

Por tanto un grabado, una pi~tura o un jardín de plantas medicinales, 

ofrecían la información botánica misma que hoy proporcionan nuestros herbarios 

La historia de los herbarios se remonta al uso, conocimiento y clasifica

ción de las plantas en la antiguedad. Los herbarios de la antiguedad no eran' 

colecciones de plantas deshidratadas, sino que se encontraban en unos libros ' 

que los estudiantes llamaban "Herbarios". contenían dibujos de planta, sus 

aplicaciones en la cocina y particularmente en la medicina, se sabía muy poco' 

de la estructura de las plantas, y prácticamente nada de su modo de vivir. 

Siguiendo las ideas de Aristóteles (384-322 A.C.), la mayoría de los botá 

nicos del siglo XVII, aceptaban la idea de que la vida de las plantas se debía 

a una "alma vegetal" ya que éstas no se mueven ni piensan. 
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Grandes errores se tuvieron al pensar que las plantas no eran capaces de', 

elaborar sus alimentos, sino que lo tomaban de la tierra ya sea en forma elab2 

rada, digerida, hasta llegó a considerársele a la tierra como estómago de los' 

vegetales, y la única función de las raíces, era la de conducir el alimento al 

cuerpo de la planta. "Se pensaba que las hojas eran órganos de protección, 

para guardar a la fruta del sol y de la lluvia, cuya pro'tección, era el fin y 

significado propio de la vida de las plantas". 

Las plantas solo existían para placer, cura y alimento de la especie humana. 

Desde mediados del siglo III A.C., hasta los comienzos del siglo VI, se

impuso la tradición literaria, y no hay ninguna prueba en los trabajos de sus 

recopiladores, a excepción de algunos, comparas en las que leían en los gran-

des herbarios clásicos, con lo que podían ver en los campos y jardines o en 

las boticas. 

Entre las principales fuentes clásicas, se encuentra el botánico 

Theophrastus (372-287 a.c.), a quien se le considera el padre de la Botánica.' 

En sus libros "Las investigaciones sobre las plantas y Causas de las plantas", 

nos menciona diferentes formas vegetales. Señala la variación de la flora 

según la región, haciendo referencia al habitat de las plantas; observa: "Al-

considerar los caracteres distintivos de las plantas y su naturaleza, general

mente deben tenerse en cuenta sus partes, sus cualidades, cómo se origina su ' 

vida, así como el curso que siguen en cada paso (no miramos su comportamiento' 

y actividades como lo hacemos con los animales) las formas diferentes en que -

se origina su vida, sus cualidades y su historia, son relativamente fáciles de 

observar, mientras en lo que se refiere a sus partes presenta una mayor compl~ 

jidad". Sus clasificaciones son burdas y no llegan a comprender la esencia de 

la vida de las plantas, pero deja los cimientos de la Botánica. 
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Dioscórides (20 d.c.), autor de la obra "Materia Médica"; elaboró numerosos 

esquemas botánicos de los que procedieron los barbarios del S. XVI; describio en 

su libro a las plantas, enumeró sus habitats y las aplicaciones médicas. 

Plinio (23-79 d.c.), estudió las plantas, en sus aspectos medicinal, aroma-

tico y tóxico. 

Cesalpino (1519-1603), fué el primero que consideró los caracteres de las 1 

plantas en función no del hombre, sino de la planta misma; ausencia o presenda-

de flores, frutos y semillas, ovario súpero o ínfero. 

Las ideas antiguas que se tuvieron de las plantas como organismos inferio--

res, se basaron esencialmente en conceptos erróneos sobre la organización y 

reproducción de las mismas. Gracias a las experiencias de Camerarius, se compr2 

bó la existencia de sexos en los vegetales; sus ideas no fueron completamente 

admitidas hasta el siglo XVIII, por las experiencias y observaciones de Koelreu-

ter y Sprengel, quienes demostraron irrefutablemente con observaciones hechas ya 

en el microscopio. 

El estudio microscópico detallado de la organización de las plantas, comie~ 

za en la segunda mitad del siglo XVIII. Estas observaciones microscópicas 

demostraron que existen muchas plantas capaces de poseer movimiento y las exper! 

encías fisiológicas revelaron que el organismo vegetal, tiene en general, la 

• misma sensibilidad a la influencia de agentes externos que el animal. La 

ciencia, con estos conceptos nuevos, condenó la vieja teoría de Aristóteles 

sobre la diferencia fundamental entre animales y vegetales. 
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Lineo (1707- 1778), fué el primero en reconocer la importancia de los organos 

de reproducción, diseñó "Clases" según el número de estambres, y "Ordenes", según ' 

el gineceo el fruto y el porte de la planta. Hasta entonces, todas las clasifica-

ciones eran artificiales, escogiendo el autor, el carácter sobre el cual fundament~ 

ba sus divisiones. 

Pero entonces todos los botánicos empiezan a interesarse en el método natural. 

Uno de los más importantes es el de Antonio- Lorenzo de Jussieu (1748- 1836), 

quien se afana en hallar una jerarquía en los caracteres. Distingue entre caracte

res primarios constantes, a partir del mismo organo (presencia y ausencia de cotil~ 

dones), caracteres secundarios con algunas variaciones, caracteres terciarios, etc. 

Con Lamarck, Darwin, de Candolle, Cavanilles, Mutis, y otros muchos botánicos

posteriores, interviene la noción de parentesco entre las plantas: La Filogenia. 

Se intenta construir árboles genealógicos. 
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Organizar una colección sistemática de plantas, o sea, un herbario, suele ser 

uno de los grandes placeres que gozan quienes gustan de aquéllas, ya sea por la b~ 

lleza y colorido de sus flores, por su interés medicinal, alimenticio o industrial 

ó bien porque su curiosidad los ha llevado a querer conocer la flora de una región 

las diferentes especies de un grupo especial de plantas y observar más detenidame~ 

te las características que pueden hacer descubrir afinidades entre unas y otras. 

No en balde las plantas pueden merecernos tanto interés, después de todo, sin 

las plantas la vida no podría existir en nuestro planeta como hoy la conocemos, 

ningún animal incluyendo al hombre, podría vivir sobre la tierra, pues nuestra pr~ 

pia existencia depende casi totalmente de ellas. Vale la pena estudiarlas y cono

cerlas. 

Aunque como hemos dicho, salir al campo para recolectar plantas destinadas a 

su estudio es un útil y agradable pasatiempo, y aunque la preparación de las plan

tas colectadas para el herbario es tarea entretenida y sencilla, conviene, sin em

bargo tener en cuenta algunos detalles técnicos, antes de iniciar la primera excur 

sión, con el fin de que desde el primer momento resulte productiva y grata. 

Un herbario no es un conjunto de plantas secas sin ninguna utilidad; para que 

se le pueda dar tal nombre, los ejemplares que los constituyen no sólo requieren ' 

de una esmerada preparación para que, completamente secos, conserven todas las es

tructuras, sin estar acompañados de ciertos datos, entre los cuales la fecha y la 

localidad son importantes para que, un vez debidamente identificados, se meten en 
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cartulinas y se conservan siguiendo un orden sistemático. 

Todas las operaciones que se han de seguir consecutivamente para formar un 

herbario nos ayudarán a familiarizarnos al tiempo que las llevamos a cabo, con' 

los nombres de las familias, o de los géneros y especies asociados a sus carac

terísticas más sobresalientes, de tal modo que en poco tiempo nos será fácil 

identificar y ordenar los ejemplares. 

Toda planta colectada debe prepararse de tal manera que puede ser identif1 

cada; para ello, cada persona puede establecer su propio método, dentro de las' 

normas generales establecidas, sin olvidar que su bondad se pondrá a prueba al 

tratar de determinar o identificar el ejemplar. A ello puede contribuir el 

anotar, aparte de la localidad y la fecha en que colectó, otros datos relativos 

a su habitat, a su tamaño, color,,etc. Después de haber sido analizada la 

planta y cuando ya se sabe a qué familia, a qué género y a qué especie pertene

ce, debe ser considerada y conservada como una valiosa muestra que podrá servir 

en lo futuro como un magnífico medio de comparación al presentarse nuevamente ' 

el problema de determinar una planta similar. Así, todo el tiempo que dedique

mos a aumentar nuestro herbario estará bien invertido, siempre y cuando lo que' 

deseemos sea aumentar nuestro acervo de conocimientos y, más aún, si sabemos 

convertir esta actividad en una verdadera y cordial afición. 

Una de las maneras de comenzar a hacer y organizar un herbario y por 

ciento quizá la más instructiva y útil es la de intentar lograr una representa

ción de las plantas silvestres más comunes en la localidad en que uno vive o en 

algún sitio o sitios enclavados en las afueras de una ciudad. Propósito o temas 
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más ambiciosos pueden formularse más tarde, como los de tratar de estudiar la flo

ra de una región más o menos amplia o una familia botánica en particular. Asimis

mo, pueden surgir ideas que conduzcan a especializaciones, tales como "flora de la 

alta montaña", "plantas medicinales", "malezas", "hojas de árboles", etc. 

13 



Un herbario es una colección de plantas deshidratadas que generalmente conti~ 

nen sus órganos vegetativos, reproductivos y/o frutificaciones bien representadas, 

que arrojan comunmente la información necesaria para conocer su identidad botánica 

además en su etiqueta se encuentran datos de su ubicación geográfica, época de co

lecta, observaciones de campo, tipo de vegetación de la localidad, colector y núm~ 

ro de registro, algunas veces contienen nombres y usos lugareños, por último el d~ 

terminador de la identidad de la especie en cuestión. Cada uno de éstos datos pue 

de ser poco o muy importante según las funciones o aplicaciones del herbario. 

Aunque técnicamente hablando no es sino un museo por su afecto y funcionamie~ 

to. Se le ha comparado con frecuencia con la Biblioteca con que el conjunto esta 

arreglando siguiendo una seccionera que permite su fácil y rápida consulta de cada 

especímen, y están conservados en muebles e instalaciones apropiadas. 

Por lo general en asociación al herbario hay una Biblioteca especializada y a 

menudo invernaderos, jardín botánico, no pocas veces también se encuentra adscrita 

una colección de semillas y frutos, una colección de fósiles vegetales, una xilot~ 

ca, una polinoteca y otras colecciones de interés botánico. 
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b) DnrolllYMCIA. 

Aunque en algunas fases del desarrollo histórico de la biología pudo haber 

prevalecido la idea de que la formación de un herbario constituye un fin en sí mi~ 

mo y aún cuando existen también hoy algunas muy respetables colecciones de plantas 

instituidas y conservadas bajo la misma filosofía, no cabe duda de q·ue la importa!! 

cia fundamental de los herbarios reside en su empleo como instrumento de trabajo, 

como herramienta básica de la botánica sistemática. 

La valoración de la trascendencia de la información contenida en un herbado 

para ésta y para otras ramas de la ciencia y de la técnica constituye el princi~al 

objetivo de los Congresos Nacionales. No debe pasar inadvertido, sin embargo, el 

conjunto de los temas que figuran en el programa no agota la lista de las especia

lidades del saber humano y de sus ramas aplicativas que hacen uso de colecciones ' 

de plantas. Cualquiera que sea el interés que el botánico tenga y la orientación 

que le dé a sus estudios, lo primero que debe hacer es identificar correctamente 

la especie o esperar con las que tenga. Para mencionar solamente algunas de las ' 

más importantes que cabría agregar, podría mencionarse; la enseñanza, la historia 

de la ciencia, la morfología y la anatomía vegetá1, la etnobotánica,·la farmacogn~ 

sia, la conservación de los recursos vegetales, la ecología animal, el manejo de ' 

pastizales, el combate de malezas y de otras plantas indispensables. Tampoco ha ' 

de pasar desapercibido el hecho de que los herbarios pueden proporcionar la docu

mentación más fiel y exacta de los cambios de la distribución geográfica de las 

plantas ocurridos en los últimos t~~mpos a causa del impacto de las actividades hu 

manas. A medida de profundizar y diversificarse la ciencia y la técnica surgen ca 

da vez nuevos usos de los herbarios, algunos de los cuales ni siquiera pudieron 
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soñarse hace 150 ó 200 años, no se diga en la época de los pioneros y de los prim~ 

ros intentos de establecer colecciones permanentes de plantas. 

Se ha dicho (Beaman 1965) que el herbario es el más viejo, el más. escencia1,-' 

el más caro y el más difícil de instituir de todos los instrumentos de trabajo pa

ra el estudio de la botánica sistemática. A su vez la botánica sistemática es el 

punto de partida y al mismo tiempo el producto de síntesis de los conocimientos s~ 

bre las plantas. 
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2 • - IMPORTANCIA DE LOS JJil]IMRIOS PARA LA DIVESTIGACION • EI'SEÜRZA Y APROVECIIAlmE! 

'lOO Jll)JE l!.J!I\S JIWS!l!llDlES-

México por sus características topográficas, cuenta con una amplia gama de 

condiciones ecológicas lo que a su vez se traduce en una gran variedad de su flora 

y tipos de vegetación de los cuales, Miranda y Hernández X, distinguen 32 en todo 

el Territorio Nacional, entre los que encuentran los pinares. bosques de escuarni

folios y los encinares de las zonas templadas, varios tipos de selva de las zonas' 

tropicales a la vez que, otros tipos de las zonas áridas de los que forman parte ' 

especies que son de gran utilidad para el hombre por los productos que de ellas 

obtiene. 

El aprovechamiento de estos recursos presenta varios aspectos los que se pue

den agrupar en tres grandes líneas generales que son: 

La formación profesional de las técnicas que tendrán bajo su responsabilidad, 

la dirección de todos los trabajos dirigidos al aprovechamiento de los recursos 

forestales. 

La realización práctica de estos aprovechamientos mediante la aplicación de ' 

técnica moderna que permita un rendimiento sostenido sin poner en peligro la exis-

tencia misma del recurso. 

Los trabajos de investigación dirigidos a la búsqueda de nuevas técnicas que 

permitan un aprovechamiento más adecuado de los recursos mediante un conocimiento' 

más profundo de los mismos sobre su cuantía y ubicación dentro del territorio 

nacional, dando a los productos del· bosque el uso más conveniente y aplicando méto 

dos de control y combate de plagas y enfermedades más efectivos. 
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Dentro de este enfoque del problema, los herbarios juegan un papel muy impor~ 

tante, desgraciadamente no perceptible muy fácilmente por lo que es necesario 

explicar con claridad en donde reside esa importancia, que de ninguna manera es P! 

queña sino que, por el contrario, forma parte muy destacada dentro del conjunto de 

instrumentos de los cuales hay que echar mano ,en sí el aprovechamiento correcto ' 

de los bosques. 

Desgraciadamente y, no obstante la riqueza florística de nuestro país y a pe

sar del esfuerzo que realizan los centros de enseñanza superior así como otras ins 

tituciones de carácter científico, el incremento y el uso de los herbarios no ha ' 

merecido toda la atención que su importancia reclama de tal manera que en la actu! 

lidad, dentro del área metropolitana y lugares circunvecinos, solamente se cuentan 

con los herbarios siguientes: el de la Universidad Nacional Autónoma de México; el 

de la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas del Instituto Politécnico Nacional y 

del Instituto de Investigaciones Forestales. Además, se encuentran en formación,' 

los herbarios de la Escuela Nacional de Agricultura, el de la Comisión para el 

Estudio del Territorio Nacional y el del Instituto Nacional de Investigaciones 

Agrícolas. 

Los herbarios de la Universidad Nacional Autónoma de México, el de la Escuela 

Nacional de Ciencias Biológicas y el de la Escuela Nacional de Agricultura de Cha

pingo (en formación), se orientan fundamentalmente en la enseñanza mientras que el 

del Instituto Nacional de Investigaciones Forestales tiene como objeto principal,' 

servir de apoyo a los trabajos de investigación. 

Los recursos fundamentales constituyen una de las riquezas más importantes 

con que cuenta México. De acuerdo con la información proporcionada por el Inventa 
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rio Nacional Forestal, la superficie arbolada del país se estima en 40,397.622 has. 

se encuentran ubicadas en regiones del clima tropical y subtropical (Cámara Nacio

nal de la Selvicultura, 1970). 

Los bosques del clima templado y frio se encuentran en las partes altas de 

las montañas y por su contribución a la produceión forestal total del país, son 

los que revisten mayor importancia ya que, de acuerdo con los datos estadísticos ' 

de la Subsecretaría Forestal y de la Fauna, los bosques de coníferas, estimados en 

14,799,578 Has. contribuyen con más del 70% del valor total de la producción; ade

más, deben considerarse 3,,401.715 Has. de latifuliadas, entre las que, los encinos 

están cobrando importancia creciente con bastante rápidez; estas masas forestales, 

por su cantidad y facilidad de manejo, son la base para el establecimiento de una 

amplia gama de industrias forestales. 

El aprovechamiento racional u ordenación de las comunidades forestaies de el! 

ma templado y tropical, es diferente. Si bien es cierto que en las zonas templa

das y frías, los bosques de coníferas no representan problemas muy difíciles, deb! 

do a la simplicidad en cuanto al número de especies que los constituyen, en esta 

gran superficie·prosperan una serie de especies, variedades y formas que todavía' 

se encuentran imperfectamente estudiadas y que por lo mismo, requieren de más est~ 

dios botánicos y ecológicos. 

Como ejemplo se puede mencionar la familia de las Fagaceae, de la cual se cal 

cula que existen, dentro de nuestro territorio, 280 especies del género Quercus 

(1964, Botánica Forestal) y que, debido a problemas taxonómicos y la falta de nue~ 

trús botánicas en los herbarios existentes en el país se tiene serios problemas p~ 

ra dar a conocer a los estudiantes sus características e información para el 
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correcto manejo y explotación de este grupo .tan importante en la flora mexicana. 

En las zonas tropicales el problema es más difícil por la mezcla de especies ' 

que se presentan formando parte de las masas forestales. 

Es en este punto donde intervienen los conocimientos botánicos, ya que los 

técnicos encargados del aprovechamiento deben tener amplios conocimientos sobre la 

materia, pues dado a que cada especie tiene sus propios requerimientos ecológicos,' 

la calidad de sus productos es específica y en muchos casos existe una relación muy 

estrecha entre huéspedes y parásitos. 

Además es necesario al hacer el estadio florístico y ecológico de las masas 

florestales, tomar en consideración a toda la vegetación: árboles, arbustos y hier

bas, ya que el bosque; como tal, actúa como una unidad en la que, cada uno de sus ' 

constituyentes, tiene una función que desempeñar, importante para todo el conjunto. 

Los conocimientos botánicos son indispensables en los tres niveles que se han' 

mencionado con anterioridad. En la enseñanza forestal son necesarios, puesto que ' 

las instituciones encargadas de preparar a los profesionales forestales deben darle 

los elementos básicos para el desempleo de su cometido y entre dichos elementos 

está el conocimiento de las especies constituyentes de los bosques. 

Una forma de llegar a este conocimiento sería la de organizar viajes a todas ' 

las áreas boscosas para que el estudiante conociera en su medio y en todas las 

áreas todas las especies con las que habrá de trabajar en su desempeño de ejercicio 

profesional. Sin embargo, este procedimiento alargaría demasiado el tiempo de 
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estudio además de que elevaría sensiblemente el costo de la enseñanza, razón por 

la cual, en este aspecto, los centros de enseñanza tienen que restringirse a pocos' 

viajes de exploración a lugares relacionados con anterioridad, que de ninguna mane

ra permiten al estudiante conocer todas las especies forestales que existen ni to-

das las variaciones que presenta cada una de las especies; es decir, la información 

que se obtiene es, por necesidad muy restringida. 

Otra alternativa que se .presenta, la más práctica a fin de cuentas, es el em-' 

pleo de los herbarios. 

Citaremos: en un herbario solamente es posible observar una parte de la planta 

y además, fuera de su habitat natural. A veces es posible contar con hojas·, flores 

y frutos pero muy frecuentemente, solo se dispone de las hojas, y tratándose de 

árboles, jamás se podrá tener a la vista el vegetal completo. En estas condiciones 

únicamente se puede adquirir un conocimiento parcial. 

Esta falla natural, obligado, de los herbarios, se subsana en buena parte con 

las anotaciones que el colector hace en la etiqueta que se adhiere a la cartulina ' 

donde se monta el ejemplar antes de ser herborizado. 

Un colector experimentado es capaz de describir en pocas palabras, las caract! 

rísticas fundamentales de las plantas y del medio en que se desarrolla a grado tal

que, quien recoge esa información no tendrá gran dificultad en reconocerla en el 

campo y además con relativa faci.li<i;rt puede llegar al lugar donde se encuentra. 

Por otra parte, es sabido que el tamaño de los individuos de una población, 

así como los integrantes de todas las poblaciones es variable, así como las caracte 
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rísticas de sus organos: hojas, flores y frutos de tal manera que cuando tenemos a 

la vista un individuo o una muestra de él, no tenemos la seguridad de que sus cara~ 

terísticas representan los valores más comunes dentro de la especie. 

En este aspecto, los herbarios muestran una superioridad con respecto a otros 

medios de conocimiento puesto que rápidamente y en el mismo lugar el estudiante 

puede captar, entre más completas sean las colecciones mejor, la gama de variación' 

que se presenta en toda el área de distribución de las especies, variación no solo' 

en el aspecto morfológico, sino también en cuanto al habitat en que se desarrollan

las diversas poblaciones de la misma especie. 

Consideremos que cualquier estudiante que se prepare para actuar dentro del 

campo del aprovechamiento floresta!, debe tener en el herbario, una de sus más im

portantes fuentes de preparación: al mismo tiempo y como parte indispensable de lo' 

anterior, los herbarios deben ampliarse a fin de que cuenten con colecciones las 

más completas posibles que representan todas las variaciones morfológicas y ecológ! 

cas de cada especie.-

Sin embargo, por muy amplia que sea la preparación botánica que recibe el 

estudiante, éste al terminar sus estudios no podrá estar en condiciones de conocer

todas las especies forestales suceptibles de aprovechamiento ,y por lo mismo durante 

su ejercicio profesional se verá forzado a seguir ampliando sus conocimientos sobre 

la materia. 

Varios son los factores que la obligan a ello. Por una parte, al ordenar sus

bosques forzosamente deben tomar en consideración las características, en cuanto a 

su crecimiento, de cada una de las especies constituyentes de la mesa forestal que

está manejando y es lógico que, para poder hacer ésto, debe partir de lo más elemen 
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tal: conocerlas y saber distinguirlas en el campo; ésto requiere de conocimientos -

botánicos los más amplios posibles. 

Por otra parte la industria que usa como materia prima la madera u otros pro-' 

duetos del bosque, cada día es más exigente en cuanto a sus requerimientos, lo que~ 

obliga a quienes hacen el aprovechamiento primario del bosque, a seleccionar las 

especies más adecuadas a los fines que se persiguen. 

Esto nos conduce nuevamente al mismo punto que señalamos en el caso anterior, 1 

la necesidad de conocer perfectamente las especies con que se está trabajando. 

Está claro que el profesionista forestal puede echar mano a las descripciones

de especies que existen en las flores para poder identificar las que le son deseen~ 

cidas, pero una identificación de esta manera siempre será incierta sino se compa-

ran las muestras de las plantas en estudio con material debidamente identificado y 

este material, lo encontraremos en los herbarios. 

Por consiguiente, cualquier profesionista ligado de una u otra manera con el -

aprovechamiento de los bosques debe estar familiarizado con el uso de los herbarios 

a fin de que pueda estar en condiciones de resolver cualquier duda que se le prese~ 

te en el desempeño de su actividad, por lo que respecta al conocimiento de las esp~ 

cies que está manejando. 

De otra manera, si no se conocen las especies que se están aprovechando no 

será posible hacer aportaciones importantes al desarrollo de las industrias deriva

das de la sevicultura. y sí, por el contrario, se está sirviendo de obstáculo en 
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~ierta medida, para dicho desarrollo. 

Pasando a otro campo, podemos afirmar que la investigación forestal fundamen-• 

tal en el correcto aprovechamiento de nuestros recursos, no solamente existe la 

necesidad de aumentas el volúmen de productos· forestales que se pongan a disposi-

ción del público consumidor, sino que es necesario dar a cada uno de ellos el uso 

más adecuado de tal manera que su valor aumente y además se requiere encontrar 

sustitutos, dentro de los elementos de la flora mexicana, para aquellos productos' 

de importación. 

Un planteamiento de esta naturaleza, conduce a la investigación forestal a 

llevar a cabo estudios tecnológicos muy cuidadosos de los productos del bosque, ' 

ya sea se trate de madera, resinas a cualquier otro producto y decidir qué especie 

cumple mejor con los requerimientos exigidos por un fin ·determinado; necesita con2 

cer lo mejor posible, los constituyentes de la flora mexicana para poder dar a las 

empresas de cualquier tipo, que se dediquen al aprovechamiento de los bosques, una 

evaluación correcta de recursos disponibles a su localización y cuantía, a fin de 

que las inversiones se planifiquen de la mejor manera: requiere conocer los aspec

tos básicos de,la ecología de las especies aprovechables a fin de que pueda organ! 

zarse su ordenación y manejo; requiere encontrar métodos prácticos de cultivo para 

impulsar la ampliación de las áreas ocupadas por especies valiosas, ya sea·n 

nativas o indroducidas y requiere, finalmente de trabajos de mejoramiento genético 

que condusca a obtener productos de mejor calidad. 

Desde el punto de vista silvícola, relacionado con la Enseñanza y la Investi

gación nos interesa no sólo los métodos de cultivo y tratamientos que .se siguen el 

bosque, para su protección y fom,ento, sino que el buen manejo del bosque se inicia 
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al defenderlo de todos los agentes destructivos; plagas, enfermedades, incendios, -

¡.. '>toreo, desmontes, y explotaciones irracionales, buscando que las especies que 

prosperan en las masas forestales aseguren su regeneración, y que estas al irse de~ 

sarrollando proporcionen los árboles que al llegar a la edad de corta deben aprove

charse como cosecha natural del bosque_. 

Para esto debemos tener un conocimiento de todas las especies vegetales; es 

decir, qué características presentan en cuanto a su crecimiento, en qué condiciones 

ecológicas prosperan, datos importantes para la introducción de especies de alto 

rendimiento con el fin de obtener una mayor productividad por unidad de superficie. 

También son interesantes desde el punto de vista de la Investigación los aspe~ 

tos fenológicos tales como la época de floración y frutificación de las plantas, 

información útil en la tarea de obtención de semilla de las especies forestales 

nativas con el propósito de surtir la demanda tanto interna como la que proviene 

del extranjero, para la cual se debe tener mucho cuidado en que la semilla que se ' 

pone a disposición del mercado corresponda a la especie que solicita el comprador,

ya que de otra manera se cometerían errores muy costosos en cuanto a inversión de ' 

tiempo, capital, y esfuerzo. 

Además de la colección y venta de semillas, las investigaciones de mejoramien-. 

to se orientan hacia el aspecto genético en el propósito de encontrar variedades, ' 

híbridos o ecotipos de mayor rendimiento no sólo en cuanto a volúmen de madera pro

ducida, sino también en lo que se refiere a la calidad de las mismas y para estos ' 

estudios debe partirse de la identificación más cuidadosa que sea posible de las 

es~ecies con las cuales se trabaja, ya que de otra manera los resultados de la 

investigación perderían en gran parte su valor. 
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Referente a los factores destructores de las masas forestales, el control de ' 

ias plagas y enfermedades deben estar precediendo de la correcta identificac~ón de' 

las especies tanto huéspedes como parásitos ya que, es bien conocida la relación 

que existe, desde el punto de vista ecológico, entre los dos niveles de la asociac! 

ón. 

En cuanto a los problemas de pastoreo en los bosques como no existe un estudio 

sobre las gramíneas y otras plantas que utilizan los animales, el pastor lo que 

hace es quemar y con esto destruye el repoblado, daña a los árboles grandes, provo

cando debilitamiento, lo que dá origen a plagas Y. enfermedades que a la postre des

truyen las masas forestales; conociendo las plantas forrajeras que prosperan en los 

bosques, se podría incrementar su abundancia en áreas apropiadas, evitando de esta

manera daños causados a través de los incendios y establecer un pastoreo racional ' 

en benficio de los moradores del campo. 

Sobre la política de desmontes que está siguiendo la SARH para la agricultura

y ganadería, cabe lamentarse que éstos se hacen, con frecuencia, con desconocimien

to de las especies maderables que prosperan en esas áreas; éstos desmontes y la 

tala inmoderada se hace muchas veces sin conocimiento de la dinámica del bosque y -

sin una evaluación previa de la productividad del sueldo bajo diferentes usos. Si 

bien es cierto que se tiene demanda de productos agrícolas, los desmontes deberían

ser precedidos del estudio de todas las plantas de esas áreas para buscar la utili

zación y no conviene quemarlas como se hace actualmente en muchas áreas tropicales, 

es decir las plantas se deben estudiar tanto desde el punto de vista botánico siste 

mático, como también de la determinación de las características anatomicas, 

histiológicas y las propiedades físicas, químicas y mecánicas de la madera de éstos 

para buscar un aprovechamiento racional de nuestros recursos vegetales. 
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Con todo lo dicho hasta aquí. no se requiere' mucha perspicacia. para darse 

cuenta que en la base de todas las investigaciones en el campo, están los estudios' 

botánicos • ya que antes de iniciar cualquier investigación, debe procederse a la -

correcta identificación botánica de la especie o especies por estudiar. pues de 

otra manera, la investigación por muy buena que sea carecerá de todo valor. 

Ello es así porque antes de todo, cualquier investigación debe estar referida' 

a una especie determinada. pues de otro modo perdería todo su valor. Unos pocos 

ejemplos ayudarán a comprender lo anterior. 

Caballero Deloya (1968) hizo una evaluación del crecimiento de 28 especies de' 

pino que viven en Pinetum del INIF (21 especies mexicanas y 7 extranjeras). De su 

estudio queda de manifiesto que bajo las condiciones ecológicas del citado Pinetum, 

de las especies mexicanas estudiadas, Pinus- herreal y P. xitula. son las que han 

dado mejores resultados. 

Si no se hubiese conocido las especies involucradas en la investigación, lo 

más que hubiese podido decirse era que de todas ellas dos eran las más prometedoras 

y cuando mucho podría haberse dado una descripción de los individuos, pero nada más 

Esta información difícilmente pudiera ser utilizable en las plantaciones. 

Por el contrario, al dar los nombres específicos, cualquier sevicultor que 

desee aprovechar la información producida en el estudio que se comenta, sabe con 

precisión el material que necesi.ta á${ como donde puede obtener semilla o plántula. 

Hernández, Sánchez y Salinas Q; al someter a diferentes intensidades de ries-

gos plántulas de 6 especies mexicanas de pinos, encontraron que dos de ellos 
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alcanzan su óptimo desarrollo con riesgos cada 4 - 6 d!as mientras que 4 lo logran• 

con riesgos cada 6 - 9 días. 

En este caso, como en el precedente, no todas las especies tienen las mismas 1 

exigencias en cuanto a la humedad; sin embargo, como las especies a las cuales per

tenecían las poblaciones analizadas, estaban perfectamente identificadas, no existe 

dificultad para aprovechar el resultado de la experiencia. 

La demanda de madera de encino va, en aumento cada d!a, sin embargo, sabemos ' 

que no todas las especies son utilizables, ya que algunas veces las poblaciones 

están constituidas por individuos de porte bajo, en otras se hallan restringidas en 

áreas muy reducidas o bien en regiones poco accesibles por el momento. 

Por lo tanto, el adecuado aprovechamiento de esta riqueza está condicionada en 

buena medida, a estudios botánicos que permiten conocer con la mayor precisión pos! 

ble, las especies con que cuenta la flora mexicana; las características morfológica 

de cada una de ellas principalmente altura y diámetro promedios, rectitud· del fuste 

comercial, características tecnológicas de sus maderas y contenido de taninos de la 

corteza, su distribución y abundancia dentro del territorio nacional, velocidad de' 

crecimiento, requerimientos ecológicos, etc. 

En otras palabras está haciendo falta una intensificación de los estudios 

botánicos para poder proporcionar a la industria de la madera, la información que ' 

está requiriendo con demasiada urgencia. 

Resumiendo todo lo dicho hasta ahora, creemos haber demostrado que todas las 1 

actividades relacionadas con el aprovechamiento de los bosques están estrechamente-
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ligadas a los estudios botánicos. Estos deben preceder a los estudios ecológicos 

de las especies comercialmente importantes, a las investigaciones tecnológica~ 

sobre calidad de los productos del bosque, a los esfuerzos para mejorar la calidad~ 

genética de poblaciones pertenecientes a las especies forestales con que se cuenta, 

a los trabajos silvícolas y de ordenación de los bosques bajo aprovechamiento y 

además, como consecuencia de todo esto, deben formar parte importante en la prepar!:!_ 

ción de los profesionales forestales. 

Esta necesidad de los estudios botánicos es lo que determina la importancia de 

los herbarios ya que, como se ha señalado anteriormente, son una herramienta impre~ 

cindible en esta clase de estudios. Por lo mismo, entre mayor sea el número de es

pecies y áreas geográficas representadas en ellos y entre más amplias sean sus 

colecciones, el servicio que prestan será de mejor calidad. 

Asimismo, queda de manifiesto la necesidad de que tanto estudiantes, profesio

nistas encuadrados dentro de la actividad forestal e investigadores en este campo,' 

vean en los herbarios uno de sus instrumentos de trabajo más valiosos. 

a) FAC'IORES QUE .AFECUi!il O LmJ!:'l!U lliJ. CJUr.CDfiEI!lrr DE lL.OS l!I!II!JilMlltiOS DEL JPAIS. 

No obstante el esfuerzo que están haciendo algunas instituciones de enseñanza' 

superior y de investigación para fomentar la formación y ampliación de los herbari

os, aún nos falta un largo camino por recorrer. Varios factores afectan de manera' 

significativa este esfuerzo y de los cuales mencionaremos algunos: 
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a.- Falta cabal comprensión del significado práctico que tienen los herbarios 

lo que se traduce en la falta de apoyo económico ~mpli~ y ·súficiente. 

b.- Debido a ello los investigadores que se dedican a la colección, identifi

cación y herborización de material botánico con frecuencia carecen de estímulo eco

nómico necesario que les haga posible rendir mejores frutos. 

c.- En la mayoría de los herbarios que se dedican a la Enseñanza, se carece ' 

de medios materiales, muchas veces los más indispensables y lo permiten debidamente 

entrenado. 

d.- Falta de coordinación entre las instituciones para establecer un sistema' 

de intercambio de material o que permitiría un crecimiento más rápido de los herba

rios, con una reducción sensible de costos y de esfuerzo. 

e.- Los programas de clases y asignaturas que imparten las instituciones- de 

Enseñanza Superior no están estructurados de tal manera que se motiva al estudiante 

para crear en él un espíritu de investigación y muchas de las materias básicas nece 

sarias en las carreras se ofrecen como optativas. 

f.- Existe un desconocimiento casi total de la importancia que representa el' 

uso de los herbarios en el aprovechamiento forestal, además de que son el archivo -

para el desarrollo de una serie de estudios científicos (Edología, Fitogeograf!a, ' 

Etnobotánica, Paleobotánica, Sistemática, Palinología, etc.); esto conduce a que 

herbarios se desaprovechan en.gran parte. 

g.- A veces, el profesionista que se dedica a estudios botánicos, lo hace en 

forma rutinaria, con bajo rendimiento de su actividad, debido a que no está debida
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mente entrenado para llevar a cabo esta actividad o le falta motivación que le haga 

~ .. :se cuenta de la importancia que para el país tiene el esfuerzo que está desarro

llando. Quien se dedica a estas actividades está contribuyendo al bienestar humano 

que debe ser el fin último de toda actividad del hombre. 

h.- El Gobierno Federal y los Estatales hasta hace poco habían mostrado muy 1 

poco interés en el correcto aprovechamiento e incremento de nuestros recursos natu

rales, lo que se reflejaba en el desarrollo de los herbarios. 

i.- En la enseñanza de las Ciencias Biológicas existe también una disvincula

ción respecto a la realidad en la serie de problemas socio-económicos que se tiene

en el campo; aquí hace falta un nuevo planteamiento respecto a la serie de asignat~ 

ras que se imparten en las Escuelas Superiores a nivel licenciatura; de haber en 

balance en las materias aplicadas y aquéllas de tipo básico para poder interpretar' 

e investigar los problemas - que se les presentan y darle a esa investigación el 

uso correcto. 

j.- Otro punto muy importante es que para una serie de asignaturas relaciona

das con la biología no se cuenta con el material necesario para el gran número d'? ' 

prácticas que se deben tener como complemento de las mismas. Los herbarios bien 

instalados son un auxiliar insustituible para la serie de cursos de Botánica que 

imparten. Consideramos de gran importancia que cada Institución de Enseñanza debe 

buscar tener un herbario bien instalado y a la vez planear lo mejor posible las 

prácticas de campo en donde los alumnos junto con sus profesores conoscan el medio' 

ecológico y la serie de problemas de tipo social que se tienen en el agro mexicano. 
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k.- Se requiere la existencia de un organismo que de conocer todos los estudf 

os que se hagan sobre la evolución de los Recursos Naturales. Hasta ahora SQn muy' 

pocas las' instituciones en donde se han establecido intercambios de material botán! 

co para estudios técnicos y científicos a nivel institucional, y éste intercambio ' 

cuando menos sería deseable en aquellas áreas que tienen más relación entre sí. 

1.- Es indudable que los egresados en las Ciencias biológicas (Biólogos, Agr~ 

nomos, Ingenieros Agrónomos, ZoÓlogos), una vez que salen a prestar sus servicios,' 

los absorbe el trabajo, pero si se hace conciencia, cada uno de ellos podría contr! 

buir al fortalecimiento de los herbarios, enviando material a sus respectivas Inst! 

tuciones; plantas vivas, muertas, semillas, frutos, todas estas serían aportaciones 

muy valiosas para los herbarios en donde se tendría un conocimiento más amplio de ' 

las especies, respecto a su localización, usos y ecologías. 

m.- A nivel institucional, se cuenta con un gran número de egresados que tra

bajan en diferentes partes del país, encuadrados dentro.de la actividad forestal. 

Se podría solicitar a las Agencias de Agricultura u otras instituciones, que ence-

rraran material botánico para fortalecer los herbarios, esto será de gran importan

cia y ahorraría esfuerzos y dinero del país, puesto que no se tendría que mandar 

personal o colectar material a lugares lejanos; claro está que de contar con 

intructivos precisos sobre las características que deben reunir las muestras que se 

colectan. 
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. 3 • - llTil..IDAD DE JLOS lifJ!lMllliOS Elil LA BIDSQliJJlElDA DE l!miNAS lFI!DDilrES DE .M..Imll!i1l'ACOX 

Uno de los objetivos de este trabajo, como lo es el de varias de las tesis de 

esta facultad, es el desmostrar que los herbarios no son una colección estática de' 

plantas secas, sin ninguna utilidad práctica, que, por el contrario, los herbarios' 

deben entenderse como una fuente de información muy valiosa, en la cual el especia

lista, no tan solo el botánico, sino también el técnico o el investigador de produ~ 

tos naturales, con fines de aplicación práctica, o industrial, obtienen importante

información para el desarrollo de sus trabajos. 

Un herbario bien organizado, puede darle a cualquier investigador o técnico,' 

en poco tiempo o inclusive en pocos minutos, información sobre la identificación o 

datos complementarios sobre una planta que desee investigar o explotar. 

Muchas son las plantas que utiliza el hombre como fines alimenticios y muchas 

son aquellas que todavía puede explotar. Sin embargo, poco es lo que se ~onoce en 

México sobre la composición química de tales plantas o su posible industrialización 

y el primer paso a seguir en las investigaciones químicas o tecnológicas sobre las 

plantas alimenticias, es el de conocer su perfecta identidad taxonómica, para 

lograrlas, definir y diferenciar de otras afines. Aquí entra precisamente la utili 

dad de los herbarios. Indudablemente que la identificación de una planta lo hará 1 

mejor el técnico o especialista si se ayuda de un herbario, en el cual está 

interesado. 

Entre los pocos estudios químicos que hay sobre las plantas de interés econó

mico, no se diga alimentación, son escasos los que se basan en trabajos taxonómicos 

previos. Varios de estos estudios químicos caen en el error de ignorar el aspecto' 
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básico de la identificación correcta de las especies; con ello, se :!lmpo:s.ibd.lita la 

identificación de la o las plantas del estudio químico, por no precisar exactamen

te su identificación. 

Son diversos los vegetales que se explotan en el país como un recurso natural 

varios de ellos inclusive se utilizan a nivel industrial de la rama alimenticia, -

pero no son muy pocas las especies de vegetales las que se conoces taxonómicamente 

y todavía menos las que se han estudiado en sus aspectos ecológicos, fisiológicos' 

y fitogeográficos, además de los químicos y fitogeográficos, además de los 

químicos, bioquímicos y tecnológicos. Todo esto refleja el enorme atraso que ten~ 

mos en nuestro medio y lo mucho que hay que hacer en lo referente a la botánica y 

en ciencias auxiliares. En tales investigaciones, los herbarios juegan o deben j~ 

gar un papel muy importante, ya que mucha de la información requerida la tienen 

las colecciones de plantas, cuando menos en parte, lista para ser manejada por el 

técnico o especialista en busca de una mejor explotación de los recursos naturales 

del país. 

Esto implica que los herbarios tienen que estar creciendo constantemente, 

para introducirles más y más información, sin necesidad de que solamente se estén

herborizando o estudiando vegetales que sirven en un momento dado, sino todos aqu~ 

llos vegetales que crecen en el país, incluyendo las plantas·cultivadas y exóticas 

con sus diferentes variedades. Desterremos ya la idea tan generalizada, de que 

solamente vamos a estudiar lo que sirve o se puede aplicar de inmediato; de sobra

se ha demostrado, que lo que ahora carece de provecho alguno, puede resultar muy 1 

útil después y ser parte inclusive de toda una cadena de datos, con las cuales 

podremos aprovechar tal o cual recurso. Una planta silvestre o cultivada por 

razones de ornato, no aprovechables económicamente ahora, puede ser muy útil maña

na, al descubrirse tal o cual producto o aplicación. 
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El que no se cuente de inmediato con información taxónornica, es decir, que no 

se tengan conocimientos sobre la correcta identificación de uan especie y su deli

mitación, no debe servir de escudo negativo para que no se haga ningún intento de

investigación en dicho renglón de la taxonomía. Es muy frecuente que la iniciaci

ón de la explotación de un vegetal, alimenticio por ejemplo, se absorbe primero el 

problema práctico de cómo aprovecharlo a gran escala industrial y se ignorá el 

aspecto, mal dicho científico, de estudiar cuidadosamente la identificación de la 

especie, ~a que este aspecto, aparentemente, no tienen aplicación inmediata, al 

revés de lo que sucederá con el estudio químico, bioquímico, industrial, tecnológ! 

co, etc. 

Debernos por supuesto, empezar primero por estudiar la identificación de la 

especie, abordar los problemas taxonómicos y después llegar a la aplicación. 

Pero lo interesante de este planteamiento, es el hecho de que los herbarios están' 

precisamente, tanto en primero corno en el segundo campo es decir, en el primer 

campo, porque en el herbario se recaba toda la información aplicada o no; en el 

herbario se herborizan e identifican todas las plantas, malas o buenas; con cada ' 

cúmulo de información, el herbario nos puede dar una buena información sobre aspe~ 

tos de aplicación de tal o cual especie. 

Debernos entonces antes que nada, comenzar por conocer la flora del país, 

dándole impulso a las investigaciones taxonómicas o formar o incrementar los herb~ 

ríos, para que de ahí se pase al aspecto aplicado y tecnólogico de explotar adecua 

darnente nuestros recursos. Eviternos hacer esto exactamente al revés. 



Es muy común en nuestro medio, que empiece a explotar una determinada planta~ 

a manera de prueba y después se hagan las investigaciones referentes a la -identifi

caciones referentes a la identificación de dicha planta. Este camino le cuesta al' 

país mucho dinero y esfuerzo, ya que muchas veces se puede estar trabajando sobre ' 

un complejo de varias especies o con plantas erróneamente identificadas o inútiles 

para el programa específico de la explotación. El empezar a explotar vegetales de

los cuales solamente se tienen datos empíricos o por el hecho de que se usan en 

otras latitudes o en el extranjero para tal o cual fin práctico, sin hacer ningún 1 

estudio previo en nuestro medio sobre la identificación y la taxonomía, no lleva a' 

nada práctico, y exponemos a hacer fracasar aquel o aquellos proyectos. 

Las investigaciones de nuestras fuentes alimenticias a partir de vegetales, 

especies, los cuales deben basarse en los herbarios. El botánico analizará morfoló 

gicamente, macro y microscópicamente la muestra que le proporcione al técnico que

busca nuevas fuentes de explotación dicho botánico puede, ocasionalmente, colectar 

más material para obtener mejores datos de la planta, pero en el herbario, el botá

nico encontrará la información necesaria para lograr situar y definir bien la espe

cie, para conocer datos sobre su ecología y distribución y sus afinidades con otras 

plantas. 
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4. - LOS ID!JiliRAJIUOS Y SU RJIJJ.ACIOJ!il OOJ!i! OIUS Cll!JN!CUS 

Los herbarios representan la culminación de largos procesos cognoscitivos ' 

del hombre; primero, la representación material de los inventarios precisos y 

completos de las plantas que forman parte de su medio inmediato. y mediato; segu~ 

do, la base para el cotejo constante de su conocimiento por medio de la revisión 

cada vez más detallada del material; y tercero, los puntos básicos para la cons

tante sumación de los conocimientos acumulados en todos los campos científicos. 

Con relación el p~imer punto, Conklin (1957) y Loudell (1934), entre otros, 

han publicado sobre la capacidad del hombre primitivo de construir esquemas sis

temáticos y reconocer los elementos vegetativos de su medio, utilizando con des

treza todos los sentidos. Así en las sociedades en las cuales la gran mayoría ' 

de las necesidades humanas son complicadas o se limitan a la disponibilidad de -

los materiales del medio inmediato, los individuos conocen la identidad de las ' 

poblaciones vegetales y sus características y trasmiten dicha información de 

generación por medio de la constante demostración y cotejo directo. 

Durante·el desarrollo de la cultura, gran parte de la población humana S' ' 

aleja dle contacto directo con los productos vegetales de consumo, formándose 

una idea fragmentar~a de su naturaleza. No es hasta el período de fortalecimie~ 

to de los enfoques científicos de los últimos siglos que se genera un interés en 

conservar ejemplares de las diferentes plantas existentes como constante testim~ 

nio de su realidad y existencia. 

Al cambiar el concepto de transmisión de conocimientos de autoridad (escri

ta o verbal), a educando, a la observación directa del fenómeno por el educando, 
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el valor de la planta misma como centro de estudio directo, cobró importancia. 

Esta línea de estudio condujo a los herbalistas a registrar con el mayor detalle' 

posible las características de las plantas estudiadas y condujo, más adelante a,

la formación de los herbarios ahora conocidos con el mismo nombre. Los ejempla

res reunidos pudieron servir para el estudio constante, para comparación y cotejo 

en la identificación de material desconocido, y para registro de información 

básica durante un período indefinido de acumulación. 

Series numerosas de colectas y de la formación completamente que debe acomp~ 

ñar a cada ejemplar, permiten plantear preguntas cuyas contestaciones representan 

la conjugación de información y de conocimientos de otras ciencias. 
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a) • - BD!li!Al!HOS Y EWWCimil 

Mientras perduró la idea de que los organismos eran la resultante de un acto 

divino de creación la sistemática consistía en un intento de averiguar el "plan ' 

maestro" divino y los herbarios podrían considerarse como grandes ficheros en los 

cuales cada ejemplar representaba una especie. Debido al concepto estático del ' 

fenómeno, los sistemas artificiales de clasificación concordaban en concepto y 

satisfacían las inquietudes científicas de la época. Aunque ya existían opinio--

nes de estudiosos inconformes con el concepto estático de las poblaciones de or~~ 

nismos, fueron las opiniones de Darwin (1859) y Wallance sobre la evolución o.rgii-

nica vertidos en la obra "Origen de las especies", las que plantearon nuevas pre-

guntas y nuevos derroteros a la sistemática y la función de los herbarios. 

b) • - BERMJ!tXOS Y GIEIKITCA 

El mecanismo genético se ha venido manipulando por miles de años por el 

hambre; el proceso se conoce como domesticación y selección bajo domesticación de 

plantas y animales. En su intento de esclarecer el mecanismo de la dinámica de ' 

la evolución orgánica. Darwin estudió con detenimiento los métodos aplicados por 

los mejoradores de animales y planta de su época pero no puede decifrar el enigma 

en este aspecto. Gregario Mendel al describir los resultados obtenidos por medio 

de cruzas controladas en términos cuantitativos, inició el entendimiento científ! 

co de la transmisión de las características hereditarias. Junto con los avances' 
•· 

rápidos del conocimiento genético, se iniciaron los aportes derivados de la cito-

logía y de la citogenética al postularse la ubicación de los portadores de las 

unidades genéticas en los cromosomas. 
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v.-~ Y m:rooos 

Para recolectar plantas se debe ir previsto de una serie de utensilios indis-

pensables para el trabajo de campo. El equipo es sencillo: la indumentaria pro--

pia de todo excursionista, un pequeño sarapico o bien un desplantador, unas tije--

ras de podar, un cuchillo de monte, una bolsa grande de polietileno, etiquetas 

engomadas y de colgar, una libreta de notas, una prensa portátil provista de hojas 

de papel absorvente (que puede ser papel periódico entre el cual se coloquen los ' 

ejemplares) y láminas de cartón corrugado que se pueden cortar de cajas de empaque 

viejas. Cuando se piensa colectar plantas espinosas es muy Útil disponer de guan-

tes gruesos de piel. Un altímetro, una lupa y una cámara fotográfica, si se tiene 

serán excelentes auxiliares. Un pequeño botiquín con las medicinas de primeros 

auxilios no debe faltar nunca a un colector. 

LA PRENSA PORTATI~. Dentro de todo el equipo es el auxiliar más importante -

para preparar los ejemplares colectados. La prensa más simple consiste en un par' 

de rejillas hechas de madera recia, fuertemente atadas por correas de longitud 

adecuada para poder prensar entre ambas rejillas las hojas de papel absorvente que 

separan entre sí las plantas que han sido colectadas. 

La mencionada prensa es, tal vez, la más práctica de los muchos modelos que ' 

existen; además de ser portátil, tiene la ventaja de ser muy lijera; por otra par-

te, por el bajo precio que alcanza su construcción, es la más aconsejable para 

principiantes,· estudiantes y maestros. El objeto del prensado es que las plantas, 
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dentro de las hojas de papel, pierden agua y se conservan sin perder sus caracte-' 

risticas principales, de tal manera que puedan reconocer sus órganos florales y 

vegetativos con un aspecto lo más semejante posible al que tienen en la naturaleza 

Las dos rejillas de la prensa se confeccionan con tiras de 5 cm de ancho, 

hechas de madera resistente y de una flexibilidad moderada que puede ser de pino,' 

de encino o de triplay de 6 mm. 

Se disponen para formar un enrejado de 42.5 cm de largo por 30 cm de ancho 

dejando espacios de 5 cm .entre las tiras. Los marcos de las rejillas pueden ser ' 

más anchos que el resto de las tiras de madera, pero los suficientemente livianos' 

y rígidos como para soportar el fuerte uso a que se queden sujetas en las excursi2 

nes botánicas. Para que dichas rejillas adquieran más rigidez y sean más durables 

se arman con remaches y rondanas inoxidables de aluminio, aunque, si no se cuenta' 

con ellos, se pueden utilizar clavos de una pulgada doblados a martillo; Es tambi

én recomendable que la prensa tenga una asa para moverla de un sitio a otro, aun-

que es más comodo llevarla a las excursiones colgada del hombro por una correa, o' 

en las largas caminatas, echada a la espalda a modo de mochila. 

La prensa debe llevarse al campo bien provista de papel absorvente, de la·3 

mismas dimensiones que tengan las rejillas; lo más efectivo es utilizar un buen 

papel secante, de cierta blandura y completamente liso, el cual puede conseguirse' 

en las casas proveedoras de artículos escolares. A falta de éste, es que es rela

tivamente caro, la seleccción del más adecuado habrá de influir en la buena desee~ 

ción de las plantas. En realidad, cualquier clase de papel poroso o limpio puede' 

uLilizarse para este fin, siempre que no tenga grumos ni este engomado y se encue~ 

tre completamente seco. Por fortuna, las hojas de periódico viejos son los sufic! 
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entemente adecuadas como para utilizarlas como secador e inclusive, la tinta sir

ve en algunos casos para inhibir el desarrollo de las larvas destructoras que 

pudieran llevar las propias plantas. Se utilizan las hojas enteras aprovechando' 

el dobles del propio periódico sin necesidad de cortarlo. También el papel "rev~ 

lución", cortado a tamaño adecuado y que puede ser adquirido en cualquier papele

ría comercial, es lo suficientemente absorvente como para secar y guardar los 

ejemplares. 

Elegido el papel, se colocará una buena cantidad de pliegos dentro de la 

prensa. Tal cantidad debe sobrepasar generosamen.te el número de ejemplares que ' 

vamos a colocar en la prensa, porque es mejor que las plantas queden separadas 

entre sí por más de una hoja de papel; por otra parte, conviene no colocar el pa

quete de papel directamente en la prensa, sino entre dos cartones corrugados gru~ 

sos, cortados también a la misma medida de las rejillas de prensa, 

La presión que se da a la prensa se obtiene por medio de correas que sujetan 

las rejillas de la misma; es preferible que dichas correas tengan hebillas para ' 

que puedan mantener la presión que ayudará a extraer la humedad de las plantas. 

Con este equipo ya preparado estaremos listos para iniciar nuestras colectas. 
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b) COLECCIOs DE ESPECDI!i!m!S El!i1 EL CMIPO 

Si nos detenemos a observar la vegetación de cualquier sitio, notaremos, ' 

aún sin estar acostumbrados a hacer este tipo de comparaciones, que las plantas 

más numerosas, sobresalientes o de mayor talla que se ofrecen a nuestra vista ' 

son aquellas que presentan flores. Como hemos dicho, estas constituyen el 

grupo más conocido, numeroso y variado de los vegetales terrestres, el de las -

fanerógamas. Al decir fanerógamas nos referimos a aquellas plantas que presen

tan raíces, tallo, hojas y que producen, asimismo, flores de diversos tamaños y 

colores. Siendo las m~s frecuentes, son también las más representativas cuando 

se trata de describir la flora de alguna localidad; es por ello que nuestro 

herbario estará integrado principalmente por fanerógamas, o sea, por vegetales' 

superiores o vasculares. 

Si nos hemos propuesto formar un herbario, podríamos comenzar por disponeE 

nos a colectar en una área representativa de la localidad que juzgáramos de in

terés, distribuyendo en varias fechas de colecta la exploración de dicha área. 

Como en nuestro país los inviernos no son por lo general muy crudos, cual

quier época del año es recomendable para organizar lá primera excursión botáni

ca. 

Las excursiones botánicas no deben emprenderse durante las horas más calu

rosas del día, ni tampoco despué; de la lluvia; porque si las plantas están mo

jadas pierden las flores durnate su transporte y porque al prensarse muy húme-

das toman un color obscuro o se maceran. Siempre que sea posible deberán apro

vecharse las horas de la mañana para colectar. 
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Se sugiere formar pequeños grupos de excursiones, aunque también los grupos 1 

escolares, organizados en equipos por su propio maestro, pueden colectar con ~ntu

siasmo y provecho un buen número de ejemplares. 

En principio es conveniente limitarse a colectar pocos ejemplares, con el ob

jeto de que al aprender a prepararlas no nos enfrentaremos con demasiados proble-' 

mas a resolver. 

Con el equipo bien dispuesto, podremos ir colectando las plantas que encontr~ 

mos a nuestro paso y que consideremos que merecen ser herborizadas. De momento, 1 

los ejemplares pueden ser guardados en una bolsa grande de polietileno que lleva-

mos a mano, para ser colocados en la prensa después de haber recogido un buen 

número, en un alto que de propósito hagamos en el camino; más tarde podremos disp~ 

nernos, con mayor comodidad, a seguir colectando otro tanto. Cuando se trate de 1 

ejemplares muy delicados, como ciertas herbáceas de flores diminutas o que se les 

desprenden fácilmente, lo aconsejable es colocarlas en la prensa recien cortadas. 

Al colectar las plantas debemos calcular ·si el tamaño de los ejemplares se -

aproxima al de las cartulinas donde serán conservadas definitivamente. 

Todos los ejemplares deben llevar en lo posible las raíces, tanto estas como' 

los rizomas, tubérculos o bulbos, deben seducirse cuidadosamente antes de ser 

colocados en la prensa. 

Si el terreno es duro o la raíz se rompe fácilmente, deberá utilizarse el 

desplantador o una palita para excavar y poder sacar la planta con facilidad. 
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En todo caso, se habrá de elegir la mejor planta, la más florida y complet~ 

si las plantas son pequeñitas se colocan enteras, es decir, con raíz, tallos, h~ 

jas, flores y frutos, y si el espacio lo permite se acomodarán varias en el mis-

mo papel. 

De las plantas de mayor tamaño se tomará una rama que no sobrepase el tama-

ño de las hojas de la prensa; si el tallo es grueso, deberá cortarse utilizando' 

las tijeras de podar. Los tallos delgados pueden cortarse de la misma manera o' 

con la mano, algunas hojas acintadas tienen bordes cortantes, por lo que se pro-

curará no arrancarlas con la mano. 

En el caso de árboles y arbustos, sólo deberá cortarse una ramilla que ten-

ga hojas completas, flores y frutos. Se pueden colocar en otra hoja de la pren-

sa flores sueltas de otras ramas, pero de la misma planta, las que se usarán 

posteriormente para la identificación de la misma, las flores de ser posibles, -

deberán protegerse con papel suave, absorvente, como el de las toallas finas de' 

papel o papel higiénico. Las ramas herbáceas de tallos flexibles y largos 

pueden doblarse en forma de N o Z en el momento de colocarlas entre las hojas de 

la prensa, debiendo conservar esta disposición hasta el montaje. 

Cuando las plantas sean de hojas tan grandes que sea imposible hacerlas 

caber en la prensa, porque sobrepasen sus dimensiones, como sucede con las fron-

das de algunos helechos árboles y palmeras, se seccionan y se numeran después de 

medir su logitud total y de ccwt;,~· e.l número de folios. 

Siempre se deberá tener buen cuidado, en el caso de estas plantas que no es 

posible colectar enteras, de describir, en lo posible e in situ, su tamaño, 

aspecto, color, la forma general del tronco y de la hoja entera, y si ello es-
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posible, hasta una fotografía o al menos un esquema muy simple de tal descripc! 

ón y de otros detalles que se consideren importantes; éstas observaciones 

pueden ser tomadas en la libreta de campo, marcando cada nota con un número con 

lápiz en la hoja de papel absorvente que la contenga en la prensa. 

Las fotografías en color de los ejemplares que no es posible colectar ent~ 

ros, son muy útiles para completar, corregir ~ rectificar las notas descripti-

vas. 

De todas las plantas se deberá anotar la localidad, la fecha de su colecta 

el nombre del colector y el nombre común o vulgar, si se sabe, además de otros

datos generales referentes al tipo de clima, la altitud, el tipo de vegetación, 

la abundancia o escaces de la especie a que pertenece cada ejemplar u otros de 

datos de especial interés para el colector. 
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e) REPOR'IE DE OBSERVACIOD:.S. 

Para salir al campo es necesario tener conocimiento previo sobre las obser

vaciones indispensables, las que pueden pasar desapercibidas o ser olvidadas o ' 

irrecuperables, a causa de esto se tienen serios problemas en la correcta identi 

ficación. 

Para orientar a los interesados sobre las observaciones necesarias, a conti 

nuación se enlistan las variantes de las distintas características. 

Consistencia, duración y altura en Mts. puede ser: 

Hierbas anuales, hierbas perennes, semileñosas, leñosas fibrosas y semileñ2 

sas. 

Porte puede ser: 

Erectas, rastreras, volubles y trepadoras. 

Relaciones con otras plantas pueden ser: 

Alelopáticas, abundantes, frecuentes, asociadas, epífitas, simbióticas, 

parásitos y saprófitas. 

Relaciones con su medio pueden ser: 

Ruderales, arvences, acuátic.as, urbanas, invasoras y "cultivadas". 
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Caracteres distintivos como lo son: 

Color de flor, color de fruto, fragancia, fetidéz, sabor (si se conoce), 

textura (suave, áspero, espinosa y glutinosa). 

Propiedades y/o usos puede ser: 

Comestible, forrajero, medicinal, tóxica, hospedera, sedante, alucinante, ' 

textil, indicadora, forestal y forrajera. 

Tipo de vegetación puede ser: 

B. perennifolio, B. mesofolio, B. Subcoducifolio, M. subtropical. D. espi

noso, M. xerophilo, sacatal, manglar, ·palmar, veg. acuática, pinar y encinar. 

Tipo de suelo puede ser: 

Volcánico, metamorfico, sedimentario, color, salinidad, humedad. 

Localidad puede ser: 

Rancho, rio, cerro, arrollo. 

Altitud puede ser: 

Orientación de: Kms. municipio, estado y fecha. 
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d) HBSAOO Y SECAOO DlEL HA1'EJI[J[AL COL.ECJ!'ADO. 

Al regreso de la excursión de colecta y llegando a casa o al laboratorio, 

deberá abrirse la prensa y procederse a la tarea del arreglo de las plantas para 

el secado definitivo. 

Las plantas para entonces habría perdido ya alguna humedad en el transporte 

pero de seguro aún se conservarán flexibles. Será necesario, entonces 

cambiarlas del papel que ellas mismas han humedecido, a otro completamente seco, 

para ser prensadas defiaitivamente. 

Para una mejor desecación es conveniente dar a los tallos, hojas y flores 1 

una posición conveniente, así que será menester ir arreglando uno a uno cada 

ejemplar, enderezando las hojas y las ramas al colocarlas en el papel seco; las-

hojas se extienden comprimiéndolas suavemente con las puntas de los dedos, lo 

mismo que los pétalos de las flores. Deberá ponerse especial cuidado en que las 

flores no se sobrepongan y en que las ramas no se crucen entre sí; conviene col2 

car algunas flores en posición lateral y otras abiertas de frente, o bien, si la 

rama lleva papel, también absorvente, sin olvidar que su etiqueta lleve el núme-

ro de ejemplar a que corresponde. Habrá también de procurarse acomodar la plan-

ta en todo el espacio de la hoja de papel absorvente, de tal manera que se apro-

veche la mayor superficie de secado. 

Existen algunas plantas difíciles de secar, como, por ejemplo, las crasulá-

ceas y toda clase de plantas seculentas o cerosas; lo mismo sucede con algunas 1 

flores del tipo de las azucenas; en estos casos la planta o las flores deberán 1 

sumergirse unos instantes en una mezcla de 100 ml. de alcohol de 96° con dos 

centímetros cúbicos de ácido o bien, cinco gramos de ácido oxálico en la misma 1 
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cantidad de alcohol. El material se deja escurrir y se coloca después entre el 

papel secante, prensado muy ligeramente el primer día y aumentando la presión en 

los días subsecuentes. 

De no seguir este proceso, las plantas al cabo de un tiempo se secarían por 

sí solas, pero quedarían mohosas, arrugadas o torcidas~ y el objeto es lograr 

que en un ejemplar ya seco se pueda reconocer la disposición de las hojas en el' 

tallo, y la de los demás organos florales y vegetativos, tal como se encontraban 

en un estado natural. 

Las semillas ya secas, o los pétalos y frutos pequeños pueden guardarse en' 

bolsitas de papel delgado anexadas al ejemplar y señaladas con el mismo número. 

Arregladas las plantas debeidamente y teniendo buen cuidado de que al pasa~ 

las del papel húmedo al seco conserven sus correspondientes etiquetas numeradas, 

se prosigue del mismo modo hasta que todas hayan sido arregladas. Es muy reco--

roendable ir alternando las hojas de papel que contienen los ejemplares, como lá-

minas de cartón corrugado, o bien con varios pliegues de periódico para evitar ' 

que las ramas endurecidas y raíces consistentes de alguno de los ejemplares pue-

dan dejar marcas perceptibles en los ejemplares vecinos, alternado la superficie 

lisa requerida para su preparación. La habilidad y el cuidado con que realice--

mes este primer proceso se pondrá de manifiesto en la calidad de presentación 

del ejemplar ya seco. 

El proceso de secado de las plantas deberá extraer la humedad en el tiempo-

más corto posible, así que será necesario que al cerrar la prensa agreguemos 

cierta presión, restirando las cuerdas o correas hasta dar una presión ni tan 

fuerte que aplaste o macere a las plantas y obstruya la circulación del aire, ni 
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tan leve que propicie la formación de nuevas arrugas que perjudiquen la present~ 

ción de las plantas. 

El secado puede llevarse a cabo e~ varias formas. Por lo general, se deja' 

la prensa en algún lugar aireado y seco, o bien cerca de algún lugar caliente,' 

que puede ser algún radiador de calefacción, cerca de la chimenea, o bien dire~ 

tamente en una estufa especial para desecación de plantas. También es recomend~ 

ble dejar la prensa al aire· libre bajo los rayos del sol, será indispensable, de 

cualquier manera, cambiar diariamente los papeles secanteG o de periódico por 

otros completamente secos, procurando que los ejemplares que estaban en el 

centro del paquete queden acomodados ahora a los lados teniendo cuidado de que,

en los cambios, las plantas van conservando la correcta disposición que desde el 

principio se les haya dado, lo mismo que su correspondiente etiqueta numerada 

para no dar lugar -a· confusiones- y errores. 
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e) IDEn'IFICACIOI!I! DE lOS E..JEm'IARES 

La determinación o identificación de los ejemplares deberá hacerse, en lo ' 

posible, cuando las plantas no están aún completamente secas, preferentemente 

tan pronto como lleguemos de la excursión, o bien al otro día de colectadas, de 

tal manera que se puedan separar con facilidad los organos florales de las plan

tas por estudiar; tales organos deberán estar frescos aún, pues será necesario ' 

observarlos separadamente para su estudio. 

Cuando se quiera determinar una planta ya seca, será conveniente volver a -

reblandecerla colocándola entre hojas de papel húmedas encerradas en una caja de 

plástico o de metal inoxidable, durante uno o dos días. Después habrá necesidad 

desde luego, de volverla a prensar y secar. 

También es posible reblandecer flores y frutos colocándolos en agua que se' 

hace hervir, a la llama de una lamparita de alcohol en una cápsula de porcelana. 

El trabajo para determinar una planta, requiere paciencia y cuidado, y como 

habrá que dedicarle un buen rato a esta tarea, será conveniente contar con una -

mesa amplia, donde se puede abrir la prensa e ir pasando una a una de las hojas' 

de papel que contienen los ejemplares, según se las vaya identificando. 

Será necesario disponer también del siguiente equipo: 

l. Un libro actualizado para identificación de plantas. 

2. Una lupa o un microscopio de disección para observar las plantas muy -

pequeñitas, los organos delicados, y contar el número de cavidades del 
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ovario, por ejemplo. 

3. Un par de agujas de disección y alfileres para sostener o separar las ' 

piezas delicadas, como los estambres, etc. 

4. Unas tijeras finas rectas, para quitar los organos florales y otras 

piezas delicadas de las flores. 

5. Unas pinzas finas para sostener las partes que tengamos que observar 

por separado. 

6. Un bisturí o una navaja de buen filo que pueda servir para hacer cortes 

de ovarios y pequeños frutos. 

Existen algunos libros para determinación de plantas y otros más que pueden 

servirnos de guía de acuerdo con la localidad de que procedan los ejemplares 

colectados. Las siguientes con algunas obras que creemos pueden servir a este ' 

propósito. 

Varios de los libros y artículos contienen claves de identificación comple

mentadas como figuras ilustrativas; al usar estas obras es recomendable utilizar 

tales figuras como medio de comprobación, después de haber seguido las claves y' 

de haber llegado a la posible identificación del ejemplar que se trate; es decir 

no debemos caer en el vicio de buscar previamente la figura que aparentemente 

coincide con el porte del vegetal antes de proceder a analizar la planta utili-' 

zando las claves. Estas exponen dos o más proporciones que se excluyen entre sí 

por ejemplo, si las ~lantas son epífitas o terrestres, si los estambres son 

pocos o numerosos, etc. Para c•~h' .. star la serie de proposiciones, habremos de ' 

observar detenidamente la planta, si es necesario con ayuda de la luna o del 

microscópio de disección, valiéndonos de las pinzas, agujas y bisturí, según se 

necesiten. 
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Debido a que la Flora de México, es riquísima y aún no bien conocida, no 

contamos con un libro que comprenda todas las plantas de nuestro país; por tal ' 

motivo, a menudo la identificación de los ejemplares hasta especie sólo puede 

ser efectuada por un especialista. Sin embargo, la identificación hasta familia 

y a veces hasta género, puede ser llevada a cabo siguiendo algunas de las claves 

de los libros mencionados. 

Las claves nos llevarán a determinar la familia, el género y la especie a ' 

que pertenece el ejemplar. Comparándolo con las descripciones y confrontando 

con las ilustraciones y-comprobada al fin la exactitud de la determinación, se' 

anotan los datos de la familia, el nombre científico y el nombre vulgar en la 

etiqueta numerada que lleva cada ejemplar del mismo modo proseguiremos hasta 

determinar todos los ejemplares colectados. 
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Muchos botánicos prefieren guardar sus colecciones sin montar, y aún en el 

papel en que se secan, acompañados de la etiqueta original; esto tiene ventaja' 

de que ambos lados del ejemplar pueden ser estudiados; pero cuando los ejempla

res son usados frecuentemente el montaje es indispensable para su conservación. 

Por otra parte, el montaje ayuda mucho a la mejor presentación y preservación ' 

de los ejemplares en el herbario. 

El papel estándar.para montaje es, por lo general cartulina blanca de bue

na calidad (Bristol) cortada en Lámina de 27,5 

No. Rec. 

In f. Ffu.'1. 

NOMBRE CIENTIFICO 

PAIS ESTADO* MUNICIPIO 

LOCALIDAD* 

LATITUD LONGITUD ALTITUD 

TIPO VEGETAC'ION PRIM. SEC. 

INF. A.'1BIENTAL 

SUELO 

ASOCIADA 

ABUNDANCIA FORMA BIOLOGICA TMIAÑO 

AN. PERENNE OTROS DATOS 

-FRUTO FLOR 
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NOMBRE LOC. FECHA COL* 

usos DET. 

COL* No.* 
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Con asterisco se marcan los datos que nunca deben faltar en una etiqueta 

de herbario. Compárese esta etiqueta con la más sencilla usada por el Museo de' 

Historia Natural. 

Por 3.15 cm. En el Herbario Nacional de la Universidad Nacional Autónoma -

de Mixico se usa cartulina de 00 gramos. 

Las plantas completamente secas y arregladas, se pueden sujetar a la cartu-

lina, usando tiras angostas de tela adhesiva, o de la cinta engomada llamada 

"masking"; tambiin pueden coserse a la cartulina con aguja e hilo. No es reco-' 

mendable usar cinta de celofán glutinoso. Se aseguran todas las partes del eje~ 

plar firmemente, pero sin cubrir las estructuras importantes o que hagan desmer~ 

cer el trabajo. Las flores o frutos extras del mismo ejemplar se colocan en 

sobres de papel Bond de 24 kilogramos que usted mismo puede hacer) y se sujetan' 

en el extremo izquierdo inferior de la misma hoja, asegurándolos de tal manera -

que no puedan abrirse fácilmente. 

En el Museo de Historia Natural de la Ciudad de México (D.D.D.) las hojas ' 

de herbario que se usan para demostración en los cursos, son cubiertas con celo-

fán para evitar su deterioro a manos de aluwnos aún no entrenados. 

Todos los datos esenciales de la libreta de campo se pasan a la etiqueta 

permanente, la cual se adhiere con algún pegamento suave y delgado en el extremo 

derecho inferior de la hoja rl<' 'f.,c•ntaje. 

ETIQUETAS. Todas las muestras colectadas deben llevar una etiqueta de 

campo que, aparte de los datos señalados, indique las cualidades susceptibles de 

perderse en el tiempo, el prensado y la disecación. Como se ha dicho, al montar 
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la planta se hace una etiqueta definitiva con los mismos datos. Los datos que ' 

siempre deben ser incluidos en esta etiqueta son: fecha, localidad exacta (si el 

lugar en donde se colecciona es poco conocido o de poca importancia, puede indi

carse la población notable más próxima), el nombre del colector y número de eje~ 

plar en la colección. 

Otros datos significativos que se hubieran anotado en la libreta de campo,

también pueden ser registrados; por-ejemplo el nombre vulgar de la especie en 

·esa localidad, el uso que le de la gente y la frecuencia con que se encuentra, 

son datos de interés que posteriormente pueden servir para su identificación. 

Al hacer la etiqueta no conviene usar abreviaturas, ni símbolos; es menes-

ter pensar que cada palabra utilizada puede ser leída por alguien que al estudi

ar el ejemplar debe interpretar su etiqueta. 
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g) DiiCUJTSION DE LOS E.JJEm>I..ARES 

Es el procedimiento mediante el cual se intercalan los ejemplares en el li 
gar que le corresponde de acuerdo a su nomenclatura, filogenia, usos o propied~ 

des. Esta actividad requiere de hacer grandes separaciones y arreglos alfabét! 

cos con el fin de facilitar la distribución en los estantes de herbario, 

ahorrando el máximo trabajo y tiempo. 

En el caso de herbarios pequeños puede ser conveniente esperar a que se 

acumule material, con el objeto de reducir la inversión de tiempo que esta act! 

vidad demanda, mientras que en herbarios grandes esta actividad se realiza 

diariamente. 

Es necesario que el personal dedicado a esta labor sea entrenado previamen 

te, de tal suerte que pueda afrontar los diversos problemas y errores que se 

sucitan en el manejo y distribución de los especímenes, y de preferencia que 

comprenda escencialmente el valor de un herbario bien organizado y funcionable. 

No solo las plantas deshidratadas son el objeto de intercalaciones, sino ' 

también publicaciones, dibujos, fotografías, que no pocas veces son necesarias' 

para los investigadores. 

Si por algún motivo el material es removido de su lugar secuencial, será -

necesario especificar en un recado si esas plantas han sido corregidas y removí 

das, si han sido prestadas. Si por cuestiones de espacio han sido cambiadas de 

lugar de tal forma que el interesado conozca la causa de su ausencia y pueda 

así eficiente u oportunamente consultar dicho material. 
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2 • - SECCIONES Q UJJE SE EMPRENDEN COMO TAREAS EN UN HERBARIO. 

El enriquecimiento es una característica frecuente de los herbarios activos 

se realiza mediante adquisiciones de material nuevo, que puede proceder de fuen

tes diversas. Los mecanismos más comunes de adquisición son: 1) colectadas re~ 

lizadas por el personal del herbario, así como los profesores, investigadores y' 

alumnos de la institución; 2) intercambios; 3) Material recibido para ident! 

ficación; 4) obsequios y depósitos; 5) compras. Otra forma no muy importan

te en escala mundial, pero significativa ·para algunos herbarios mexicanos, con-' 

siste en la obtención de materiales que los colectores están obligados a deposi

tar a cambio de documentos que les permiten o facilitan la realización de sus ' 

actividades en el país. Mientras algunas colecciones pequeñas pueden nutrirse ' 

a través de un solo canal, la mayoría de los herbarios medianos y grandes utili-

za todos o casi todos los mecanismos mencionados, aunque en proporciones muy 

variables. 

De las diferentes fuentes de adquisición, la correspondiente a los intercam 

bios merece un comentario especial. El canje de especímenes es una tradición 

antigua y bien establecida entre los museos en general y aún más, entre los her

barios. Comúnmente constituyen objeto de intercambio, los duplicados de ejempl~ 

res que en el caso de las plantas, por lo general, son relativamente'fáciles de' 

obtener y de herborizar, por lo cual los lectores recogen ya en forma rutinaria' 

varios o muchos tantos correspondientes a cada número de su registro. La amplia 

distribución de réplica de especímenes ha demostrado ser un procedimiento excep

cionalmente ventajoso para el avance de la ciencia por numerosas razones. Desde 

luego contribuye al esparcimiento de los conocimientos relativos a las plantas y 
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permite que el esfuerzo invertido en la identificación de un ejemplar pueda ser 

útil para un número muy aumentado de usuarios, cuando un especialista realiza ' 

un estudio crítico de la taxonomía de un grupo de organismos y se refiere en su 

publicación a una colecta determinada, todos los herbarios que poseen duplica

dos del número citado pueden aprovechar automáticamente los resultados de su 

estudio. 

La repartición de réplicas es también de fundamental importancia porque re 

duce al mínimo el riesgo de pérdidas irreparables de ejemplares valiosos, ya 

que ninguna colección ~stá completamente a salvo de los peligros de deterioro o 

destrucción. Sin embargo, celos profesionales, rivalidades; así como sentimie~ 

tos localistas y nacionalistas, que con tanta frecuencia inciden también en los 

medios científicos, en ocasiones constituyen un freno para el amplio e indiscri 

minado intercambio de materiales de museo. Quizás el ejemplo más drástico de ' 

las funestas consecuencias de esta miope política es el caso del gran herbario' 

de Berlín, destruido casi totalmente a fines de la segunda guerra mundial. El 

daño causado fué muy cuantioso, pero más aún por el hecho de que un nutrido 

grupo de botánicos alemanes sistemáticamente había obstaculizado la circulación 

de sus propias colecciones, temiendo de que extranjeros fueran aprovecharse :.·!' 

sus exploraciones y descubrimientos. 
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b) lA OOJ!li'SERVACIOi!l! DE LOS E..JI!l!I!PI..U E!i1 mJ! BE!RMRIO. 

Los ejemplares colectados, secados y con etiquetas apropiadas, pueden ser ' 

guardados en muebles especiales que estén en lugares poco iluminados y secos. 

Para evitar la destrucción por insectos es conveniente fumigar periódicamente el 

mueble con paradicloro benceno o con naftalina. 

Cuando la colección es grande es conveniente donarla a un herbario institu

cional al cual acudan los botánicos profesionales a estudiar las plantas ahí 

depositadas. 

Nunca es por demás una institución previa a los usuarios sobre el adecuado' 

manejo y posibles errores que pueden cometerse. 

Es importante conservar la integridad de los ejemplares por lo que se reco

mienda al observarlos no pasarlos como hoja de libro sino uno por uno, no menos' 

importante es conservar un riguroso orden alfabético, con el objeto de poder lo

calizar todos los especímenes, es importante proteger los especímenes con alguna 

cubierta, si ésta no es transparente reducirá grandemente la eficiencia del her

bario, debido a que se invierte tiempo de especialistas en abrir y cerrar las 

cubiertas. 

En caso de reconocer piezas de ejemplares será necesario notificar al encar 

gado, el cual le explicará las posiblidades y necesidades. 
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l. El arreglo de las plantas para su fácil consulta puede realizarse de 

acuerdo a las funciones del herbario, las opciones pueden ser bajo un sistema de 

familias ordenadas alfabéticamente de arriba a hacia abajo y de izquierda a dere 

cha, dentro de cada género puede haber arreglos geográficos o ecnológicos. En 1 

las puertas del mueble se colocan las listas alfabéticas de géneros, cada unos 1 

de los cuales puede llevar un número correspondiente según Dalla Torre y Hams. 

La ventaja de este arreglo es que es más accesible a todo tipo de personas, y no 

requiere de consultar uaa guía para localizarse las familias o genéros en base 1 

de la secuencia alfabética. 

2. Otra opción común es el arreglo sistemático de familias en base a un -

criterio filogenético (evolutivo) el cual permite observar el parentesco morfol& 

gico, y las variaciones en la historia de los vegetales. 

Las desventaja es que no puede ser fácilmente consultado, sino se revisa el 

catálogo de familias y géneros de herbario cuales llevan asignado un número esp~ 

cífico, o puede ser también práctico solo para taxónomos de experiencia. 

3. En menor porcentaje existen herbarios que arreglan sus plantas geográf! 

cemente, en base a sus propiedades, perjuicios o beneficios y con una nomenclatu 

ra vulgar. 
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d) EL~ A 1lJlKr HERBARIO. 

Lo que no sabe la generalidad de las personas ajenas a esta actividad es 

que, con el fin de que tal servicio pueda proporcionarse de manera precisa y ex

pedita, es menester realizar constantemente un gran número de actividades pendi

entes a mantener la colección en óptimas condiciones, y una de éstas actividades 

consiste en el permanente proceso de identificación de grandes volúmenes de pla~ 

tas que en momento de su colecta no necesariamente ha de despertar algún interés 

social, pero que es indispensable incorporar el acervo para posible futura refe

rencia. En esta ardua labor se ha establecido, por fortuna, una amplia colabor~ 

ción a nivel nacional de manera que, por ejemplo, el tiempo en que el herbario 1 

de la Escuela Nacional·de Ciencias Biológicas trabajamos no pocas veces con pla~ 

tas que nos mandan de Guadalajara, de Xalapa, de California o de Quebec, algunas 

de las muestras pueden estar en manos de especialistas en el Instituto Nacionai1 

de Investigaciones Forestales, en Texas, en Suiza o en Argentina. 

El detalle mencionado nos lleva de lleno al siguiente conjunto de funciones 

de los herbarios que he denominado "labores básicas" y donde entran todas aque-

llas actividades que por lo general no resultan evidentes para sus usuarios y 

muchas de las cuales aún pasan desapercibidas para algunas personas que trabajan 

al lado de las colecciones. Estas funciones, sin embargo, son indispensables p~ 

ra su dinamismo y sobre para proporcionarles y mantener a un nivel aceptable el 

valor que ha de poseer para ser utilizado con éxito en la investigación, en la 1 

enseñanza y en las identificaciones. Las labores básicas· podrían compararse en 

un sentido figurado con el "mantenimiento". 
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Entre las labores básicas existe una que quizá es de las que más tiempo, -

esfuerzos e ingenio requieren, ya que es a su vez la más escencial para que no' 

desmerezca el valor de las colecciones, pero también la más difícil de conocer' 

por el que no está en íntimo contacto con el herbario. Consiste en el trabajo' 

constante y asiduo de incorporar en los ejemplares, los camios de. taxonomía y 1 

de nomenclatura que resultan del continúo adelanto de la ciencia; consiste en 1 

la detección de especímenes mal identificados, mal etiquetados, mal intercala-

dos o con equivocado señalamiento geográfico de carpetas enteras mal colocadas, 

que invariablemente se encuentran en las colecciones consiste en la revisión 

cuidadosa de todos los materiales que se reciben de fuera antes de su incorpo~~ 

ción, en la detección de tipos y de otros ejemplares valiosos, en el cuidadc de 

que se envíen periódicamente a los especialistas las colecciones que éstos aún' 

no han visto, etc. Los herbarios en que estas actividades dejan de realizarse' 

por espacios de años tienden a mermar rápidamente en su utilidad, pues es incr~ 

íble la rápidez con que se acumula información falsa, incompleta, y anticuada y 

resulta a menudo difícil encontrar la verdadera, cuando no se procura tener 

siempre el herbario puesto al día y en buen orden • 

• 
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Los herbarios frecuentemente forman parte de instituciones de enseñanza 

superior, otras veces están adscritos a organismos de investigación o de servi

cios públicos, a dependencias gubernamentales o a industrias, y los hay también' 

en manos de individuos o de grupos de particulares. De acuerdo con su afiliaci

ón y con los objetivos que cumplen varían a menudo en numerosos aspectos de su ' 

utilización, de sus actividades y de su misma estructura. 

Existen algunos, afortunadamente no muchos, temporal o permanentemente está 

ticos, es decir que no desarrollan actividad alguna y que con frecuencia ni si-

quiera están disponibles para la consulta de sus materiales. La generosidad de 

los herbarios, sin embargo, son entidades dinámicas, llenas de vida, que crecen' 

y se ponen al día constantemente que constituyen no sólo centros de investigaci

ón taxónomica y evolucionista, sino a menudo también, son núcleos de promoción y 

coordinación de pesquisas biológicas de muy diversas índole sin menoscabo de su' 

papel eductivo y de sus funciones como instituc.ión de servicio para .el· público y 

para la comunidad científica en general. 

Las actividades principales de los herbarios pueden resumirse, por consigu! 

ente rubros; investigación, enseñanzas, servicios de ident·ificación e informaci

ón de labores básicas. 

El papel de las colecciones de plantas como instrumento de trabajo a nivel' 

educativo es múltiple. Estas, en general, no substiuyen el uso de material veg! 

tal vivo, sino lo complementan en los casos en que se necesitan mostrar o estudi 

ar especies que no crecen en los alrededores de la escuela y que no están repre-
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sentadas en el jardín botánico anexo. 

Desde luego son imprescindibles en todos los cursos de sistemática de plan~ 

tas y sin ellas no puede haber grandes progresos en la enseñanza de la identifi

cación de los vegetales. Se usan normalmente en las clases de botánica general, 

botánica económica, ecología v~getal y geobotánica, morfología vegetal, fitogeo

grafía, polinología, paleobotánica, botánica marina, botánica agrícola, agrosto

logía y manejo de pastizales, etnobotánica, botánica aplicada a la farmacia y 

farmacognocia, fitoquímica, así como en otras materias, principalmente de interés 

práctico, en las cualea se precisa que los alumnos se familiaricen con diversos' 

tipos de organismos. 

La identificación precisa de materiales vegetales constituye quizás la más' 

general y mejor conocida de todas las funciones que cumple una colección de plan 

tas y es a la que se dedica con frecuencia una importante proporción de los 

recursos humanos asociados con esta colección. Como indique antes, esta activi

dad, al menos en muchas instituciones, se ofrece a manera de servicio público, ' 

cuyos usuarios incluyen desde alumnos de farmacia o de bioquímica que utilizan ' 

material en la elaboración de su tesis, hasta industrias interesadas en explcl:ar 

una determinada planta, o médicos que quieren conocer la identidad de la especie 

cuyo polen produce reacciones alérgicas, ingenieros forestales, horticultores, o 

simplemente personas que desean sobre el nombre del árbol que crece a un lado de 

su casa. 

Además de las identificaciones, frecuentemente se reciben consultas relati

vas hacia distribuciones geográficas y a las localidades exactas donde pueden 
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encontrarse determinadas especies, a la época en que pueden encontrarse en flor 

o en fruto o con hoja, a las condiciones ecológicas en que prosperan y muchas ' 

preguntas diversas sobre plantas que por lo general pueden contestarse sobre la 

base de la información contenida en el herbario. 

Otro tipo de funciones que desarrollan muchos herbarios son los préstamos' 

recíprocos de ejemplares. Los préstamos interinstitucionales de materiales son 

a menudo tan importantes para el trabajo taxonómico que ni siquiera resultan 

substituibles por visitas y exámen personal de las colecciones por parte del in 

vestigador interesado, pues, éste con frecuencia necesita comparar entre sí 

ejemplares depositados en diferentes partes para normar su juicio crítico. 

Los préstamos en general resultan beneficiosos para la institución que 

envía los especímenes, ya que los revisa un especialista y sus identificaciones 

resultan comprobadas, rectificadas o completadas. A pesar de que el transporte 

de materiales lleva involucrado un riesgo muy real de· daño o pérdida, los prés

tamos son una práctica normal entre la mayoría de los herbarios de todo el mun

do, aunque a veces con cierta restricciones. De una encuesta realizada por el' 

Dr. Beaman entre colecciones estadounidenses se deduce que el número de solici

tudes de préstamos en los herbarios grandes constituye una tremenda carga para 

su actividad diaria, en cambio los pequeños se quejan porque los especialistas' 

poco consultan sus acervos. 



f) EL HJEBlMRIO Y Sll'S LDH'lrACimES 

Euesto que las colecciones de un herbario constituyen a menudo material de 

valor impercedero y muchas son insubstituibles, se presenta aquí una situación' 

conflictiva, pues el frecuente uso de los ejemplares para fines de enseñanza y 

sobre todo su manejo por estudiantes inexpertos en su manejo los expone a un 

rápido deterioro. 

Entre tales personas cuentan muchos pasantes y aspirantes a grados superi2 

res que realizan trabajos de tesis con apoyo en materiales de herbario. Esta 1 

fase de entrenamiento profesional constituye un renglón extraordinariamente 

importante en la utilización de las colecciones de plantas. El mecanismo, sin 

embargo, de esta utilización es el que se sigue en los trabajos de investigaci

ón en general, a menudo herbarios que no tienen ligas formales con institucio-

nes de enseñanza superior participan también en forma activa en estos programas 

de entrenamiento. 

Existen algunas otras de tipo educativo en las cuales el herbario muchas 1 

veces deja el papel de instrumento y asume el de promotor. Se trata principal

mente de actividades tendientes a despertar la conciencia del observacionismo y 

de la necesidad de un aprovechamiento racional de los recursos bióticos, etc. 1 

Tales labores pueden realizarse mediante la publicación de flores populares y 

de otros libros y folletos de divulgación, mediante el fomento de circulas y de 

asociaciones de aficionados, mediante pláticas y conferencias, mediante artícu

los divulgados por la prensa, programas de radio y televisión y mediante la 

labor personal de los botánico~. Desgraciadamente en México apenas estarna~ 

dando los pasos iniciales de esta esencial tarea que toca desarrollar en 
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derredor de los herbarios. 

Los problemas que afectan a los herbarios son numerosos y sólo cabrá enum~ 

rar aquí algunos de los más significativos: 

l. Muchos tienen que luchar constantemente ante la incomprensión de sus ' 

funciones y de su papel, no solamente por parte del gran público, sino 

también con frecuencia frente a la comunidad científica y sobre todo ' 

frente a las autoridades administrativas de las que dependen. 

2. Un mal crónico de casi todos los herbarios activos es la insuficiencia 

de presupuesto, de personal, de espacio de equipo, de blblioteca y de'· 

muebles. 

3. Otra enfermedad incurable es la dificultad de encontrar botánicos que' 

quieren dedicar al menos parte de su tiempo al cuidado de las coleccio 

nes, pues todo el mundo sabe que es un ocupación que· requiere mucha 

dedicación y cuyos resultados lucen muy poco. En México, además tene

mos un tropiezo análogo en la fase de alimentación del herbario, ya 

que es muy frecuente ver que nuestros profesionales, catedráticos, in

vestigadores e inclusive estudiantes consideran la colecta de plant~s' 

como una actividad poco digna de su rango social o académico. 

4. En muchas partes del mundo _las condiciones climáticas hacen que las 

colecciones estén muy expuestas al ataque de insectos y de hongos, se' 

requiere de una atención perenne para prevenir y combatir las plagas . 
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5. Frecuentemente es tanta la acumulación de material no identificado y '. 

no etiquetado en los herbarios que ésta constituye un verdadero quebr~ 

dero·de cabeza, pues le quita espacio útil y las colecciones generales. 
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g) AL'I'EU.\TrVAS Y JtECO!!!EI!aDACIOU:S PARA EL cmDAIDO DE lAS mES'DAS DE 1Jillil !IERB&-, 

RIO. 

~ste peligro puede prevenirse, al menos en gran parte reduciendo al mínim~ 

el empleo de colecciones importantes (por su valor a la investigación histórico 

etc.) en situaciones donde tengan que manipular las manos no experimentadas. 

También conviene en tales casos ir formando herbarios especialmente destinados' 

a la enseñanza, establecidos a base de duplicados de ejemplares ya existentes -

en la colección general, a base de ejemplares de escasa valía para esta última' 

y a base de material expresamente procurado para fines educativos. La experie~ 

cia, desde luego, ha demostrado que es necesario estar renovando periódicamente 

estas colecciones abiertas para la generalidad de los alumnos. 

Todo herbario tiene, o por lo menos debe tener, una definida estrategia 

para regir sus actividades. Los estrategias comúnmente del uso presente y 

potencial de sus acervos de las necesidades del medio al que sirve, de su cond! 

ción actual y de la condición a la que se pretende llevarlo. Muy distintos pr.2_ 

pósitos, por ejemplo, persiguen las colecciones adscritas a una escuela de far

macia y las de un Instituto de Investigaciones pecuarias o pesqueras. Estas a 

su vez, diferirán notablemente de las que pueda poseer un aficionado a las 

orquídeas o una dependencia de parques nacionales. 

Las estrategias afectan prácticamente todas las funciones de un herbario;' 

entre las fundamentales cabe enfatizar: 
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1) Equilibrio entre sus funciones de servicio externo, enseñanza, inves-~ 

tigación, recolección de material y "mantenimiento". 

2) Tipo y amplitud de servicios ofrecidos al público; 

3) Tipo y velocidad de crecimiento; 

4) Aceptación de material nuevo, sobre todo con relación a; 

a) grupos taxonómicos. 

b) procedencia geográfica. 

e) intereses especiales. 

d) calidad. 

S) Intercambios de ejemplares; 

6) Préstamos de ejemplares. 

7) Limitaciones del uso de las colecciones. 

13 



Algunos de ustedes podía preguntar, por ejemplo, que hacen los herbarios' 

en esta época de tanto adelanto en todas las ramas de la ciencia para moderni

zarse, para aumentar su eficiencia. 

La contestación en que hacen muchas cosas que en su mayoría de respuestas 

a exigencias que reciben. Entre los adelanteos más generalizados puede menci~ 

narse la inclusión cada vez más frecuente en las colecciones de fotografías y 

de otros ejemplares importantes, así como la intercalación de descripciones, ' 

dibujos, claves para identificación, sinominias importantes y aún de fotografi 

as de fósiles, prácticas que han demostrado ser de de extraordinaria utilidad. 

La elaboración de ficheros, índices y catálogos, mediante los cuales se 1 

busca facilitar el acceso a la información contenida en los herbarios va cedi

endo lugar a la posibilidad de una inventirización completa de las colecciones 

en la memoria de una computadora electrónica. En este campo apenas estamos en 

la fase de ensayos y hay muchos problemas por resolver, entre ellos la enorme' 

cantidad de trabajo que hace falta invertir para la traducción de los datos 

del ejemplar al lenguaje de la máquina. Es muy probable, sin embargo, que en' 

un futuro no muy lejano ésta será la solución para responder a la solución 

para responder a la creciente demanda de servicios y no es nada útopico imagi

nar un banco mundial de datos en el que se concentrará lo referente a todas o 

casi todas las colecciones existentes. 

Pero quizá el progreso más significativo que se nota en los herbarios ac

tuales es el relativo a la calidad de la información que se va acumulando. En 
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los tiempos de Linneo se creía que para representar una especie biológica era ' 

suficiente con un ejemplar y se consideraba satisfactorio si la etiqueta se 

limitara a la indicación "América tropical". Hoy en día un estudio de los mee~ 

nismos de la evolución requiere a menudo que los especímenes revelan las varia

ciones presentes al nivel de una población, la fitogeografía necesita tener do

cumentos que atestiguen el área de distribución completa de las especies, mien

tras que los ecólogos quieren conocer todos los detalles del ambiente en que ' 

se hizo la colecta y utilizan también las colecciones para reconstruir los fen2 

menos periódicos de las plantas. Por tales razones los ejemplares a los que en 

la actualidad se da acc~so en los herbarios llevan por lo general en gran copio 

de datos útiles y su valor es por consiguiente incomparablemente mayor. 

Parte de la información de uq herbario puede ser guardado en MICROFICHAS o 

MICROFILMS. 

Estos son algunos de los problemas que contribuyen al lento desarrollo de

los herbarios del país, pero ello no son insolubles y deben programarse una 

actividad dirigida a eliminarlos o reducirlos al mínimo posible a fin de que 

estos instrun,entos de trabajo tan valioso como son los herbar:l,os se fortalezc,m 

en la medida de lo posible. 
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VI.- 005CLUSIOIES. 

Primera.- Los herbarios son instrumentos básicos de trabajo en toda la 

actividad forestal. Por lo tanto, todas aquellas instituciones y organismos, -

públicos y privados, que de una manera y otra, estén ligados con el aprovecham~ 

ento de los recursos naturales renovables, deben interesarse en ayudar al esta-

blecimiento, ampliación y conservación de los herbarios principalmente aquellos 

que se ligan a la actividad forestal como son el del Instituto Nacional de In--

vestigaciones Forestales, Escuela Nacional de Agricultura de Chapingo, Escuela' 

Nacional de Ciencias Biológicas, Instituto de Biología de la UNAM y de otras 

instituciones de enseñanza donde se preparan profesionistas que irán a laborar' 

en las actividades relacionadas con el aprovechamiento de los bosques. 

Segunda.- Deben buscarse mecanismos que permitan establecer un intercam--

bio expedido de material botánico a fín de ampliar los herbarios existentes con 

el menor costo posible. 

Tercera.- Los colectores botánicos, autorizados por la Subsecretaría Fo- 1 

restal y de la Fauna, deben cumplir con la obligación que se les impone, de 

enviar duplicados de sus colectas al INIF y la Universidad y hacer extensiva 

esta obligación para con la Escuela Nacional de Agricultura y la de Ciencias 

Biológicas del IPN. 

Cuarta.- Debe estimularse económicamente a los profesionales d~ la botáni 

ca a fin de encontrar con un mayor número de ellos, dada la urgencia que de los 

mismos tiene el país. 

Quinta.- Debe motivarse y capacitarse al personal ·que labora en los herb~ 
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ríos a fin de que, só.actividad sea más fructífera en favor de una mejor 

calidad de los servicios prestados por los mismos. 

Sexta.- Todos los profesionistas cuya actividad está ligada con el aprov! 

cha~iento de los recursos forestales, deben considerar el uso de los herbarios' 

como uno de sus instrumentos de trabajo más importantes. 

Septima.- Es necesario promover el apoyo oficial y privado para los herba 

ríos, dado el papel que desempeña en el correcto aprovechamiento de los recur-

sos forestales y por lo mismo, forman parte destacada de los programas de desa

rrollo de las comunidades rurales. 
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